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AÍIluftrifc.y ExceIentifs.Scnor 

^FERNANDO 

A L V A R E Z 

, DE TOLEDO 
mi Señor &c. 

A guerra en las 
grandes y di- 
latadas Mo-i 
narquias ( Exf 
2 ^ celentiís. Se-5 

oor) es. neceíTaria Aguando los 
Q2Sb&.y, accidentes de Jos tiét 
pos la Hazen forzoía,ein efcu 
íable j J)ero frempre que fal- 
tare efta círctinfta'ncia , o.ncT 

Sí * ccfsidad 




Gcfsi3kcí de mouer lás afitósi 
^^któ fnucho -crediro 'de 
rrüdente el Principe gi á Mo 
narca due defiiiañdo inquie- 
tildes , j Jimitando ambicio- 
nes ; atédiere vigiláte al fofie- 
go y craquilidad de íus Repu 
blicas . Efta propoíicio, á cu- 
ya verdad da fuerza el pro- 
ccíío de los figles paííados,las 
caydas y fin de los mayores 
Imperios,y los eícritos de los^ 
que bie fintieron quadb es tié 
po de adquirir y quado deco 
íeruan pudiero induzir á que ' 



Ife^SfOtí ©taüia Sammarco 
tói-ñaííe el ^rcíeríte idiícuríb 
enque con viuas y {olidas ra-, 
zones, llenas de erudício y art 
te poIk:ico,períuadiédo, íiiei:4 
za tiD íbiolos ánimos pacifí- 
eos,pero también los mas irí- 
quietos y ambicioíbs al amor 
y eítiníacion de la paz. Y co- 
mo la dotrina dellas princi- 
3alméte (e endereza y firuca 
a mayor MQnafquia,por nk 
zer della el orden y moui- 
miento de los demás eílados, 
y oy toca efta dignidad a la 

coro- 



corana de Eíp¡ana,tuuc por 
neceílario el traducir á íu leu 
gua efte tratado, para que cq 
mas fácil inteligencia ft apre 
hendan la§ conueniencias de 
la. paz y y los inconuenientcs: 
de la guerra . tan efícazmenr 
te ponderados del autor. Ver 
€lad és,xjue lá. venida deKEf 
arítalia,donde vniuerfaJmem 
te ha Ifenado los ánimos 'de 
eíperanzas feJizes , y. el quá 
y ó tengo de acudirá mis obli 
gacionesvapreííuraron eí pcn 
tejento , V hizieron lograr 



/ 



lo^ pocos ratos xjue dexa. ocio» 
fos mi ocupación principal ► 
©ien'confiderO , Señor ( y no 
•me encoge poco ) la limita)- 
cion del íeruicio^ porque qué 
da mu j diftante del deílco ; 
mas para aíenr arle, me per-*- 
«Tuado a que quando V. E. 
Dios leguarde,tenga á íu car 
go los numeroíbs exercicos 
y el Gouierno de grandes 
Reynos que le eíperan por 
coníeruacion y conucnien- 
cias de la Monarquia,tendra¿ 
tabicn mejor lugar efta corta 



demotecb^ : (upiaeíbi < eme 
Jos actos prácticos :.poiJnah 
hallar en ella.aigu fri4CO(c5ft 
' <JerabIe,'íiya el berojeo 
Jor hereditario , y aphcaciqn 
a las armas , queen la Excc-* 
lentiísima-Cafa Je V.Eíe m 
trasííriencío de vnos cípiritus 
en otros, nodeíeftima ías in-.- 
duftrias de la paz: Rezelode 
que aííegura la prudencia ta 
■aduertida que íe conoce en 
V. E. y el íaber , que quado 
bien íe aplique ( como lo de^ 
uc hazetW Ia imitación de 

-c ■■. fus 
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íiis graneles progenitores , ha 
dt hallar V.E. que fueron en 
la paz tan -fabios j atentos al 
gouierriQ .político , como en- i) 
trc las armas^vigilantes y ho- 
roycos Generales. Y aunque 
no íblamente de todos , fino 
de qualquiera dellos íepudié- 
ra formar á fatisfacion de 
la idea el mas aduertido Go- 
uernador de paz y de guer- 
ra j y yo tuuiera íi ngulariísi- 
ma dicha en prcíentar cíle 
íeruicio a V. É. juzgándolo 
digno de íus manos y de íu 

A memo- 



rrfemoria , porque fos cx^m-- 
plos en la mifma íangfe , IJe- 
uan rras si k imitación y la 
reuerencia , dexo de hazerlq, 
conociendo gue ni el talento 
es capaz/ni éfle lugar admi- 
te tanta acción^ mas para no 
•faltar e;n todo a eftc intenU 
to , y diziendo mejor ,.pa-^ 
ra que en el mas vezinó , y 
eficaz exemplo , vea V. É. 
vnidas todas las de fus paf 
fados , le repreíento , que en 
el Duque de Alúa mi Se- 
ñor fu Excelcntiísimo Pa-- 



4ce iji^-lo^' góuierna cftc 
Reyrioíde Ñapóles , íe má- 

diancia/v armonia.Jb m as -rer 
Jeüaqp ' que ciloj obraron j 
pues en quanto al gouierno 
político í del eítremo mas jes^ 
tragado que pudieron tener 
eftas Repúblicas, las ha redu- 
zido. CQ admirable íuauidad 
y prouidencia> á íuma felici-)- 

dad y deícan ib : y en qu anto 
á las armas , con inmortal 
¡exemplo de valor y autori- 
dad , dio reputación y rcC- 

A a pcvio 




do llegó la tJcal&fí^e hazoti- 
lo:y íi como me^coriftá d¿' la 

ía-y aceaeioft (íoníl* 
derada > con ique todo lo bi 
guiado íu E. fuera liciro que 
vn Secrerario fuyofe düuirti^ 
ra de la modcftia , acBf^plif 
en efta parte con la verdad y 
con la obligación rjuftifíca-i- 
damente püdicrá' anteponer 
eftas accioffes bresétes á'a'Gjué 
líos exemplos paíiados . A 
los ojos las tiene V. E. y pues 
reconoce la íuperioridad del 



ingenio 



ingenio y zelo con que obrá» 
y la reputación que lo vno y 
lo otro .le hadado, cierto es 
que las imitará j como tam-r 
bien íera cierto , quefiguiédo 
V. E fus' íabios paíbs y corí- 
íejos, reduzirá á frutos verda- 
deros y ííiftanciales lasefpe- 
ranzas que el Mund.Qbí^con 
cebido y tiene de ííi gcneroíb 
animo y gran talento . Supli- 
co a V.E.qüe efte moderado 
íeruicio y trabajo mió tenga 
r en íu eftim ación , no 
ppr fu qui[lait?,rjno por el deí^ 

A ) feo 




feo que le forma, que ÍI aquel 
es baxo,efl:e no puede íer mas 
realzado y perfeto . Guarde 
nueftro Señor muchos anos 
la Excelenriís. períbhade V. 
E. como fus criados deOea- 
mos. 



• 

















"^^vExcelentiís-Seifior ^snLt 
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CriaíodeV.E. ^ r,CO 
Matfaias Gonplez de Medrano», 





Ü.LVXS , 

•'principe DErSAC.^ac^:ÍMl^W^^^ 
T D E E s T r C*L^ M CÍ>5^í«ín 

DÍquyÍ¿'s¿biÓaet3,deTr¿5^ 

gbn ; Conde de Fundí , dc CarmoIa , de 
Aicano , de Satviana , y-dc Platina; |^ 
Grande de £rpaña, y Cauallwo , 

A / Abe? a^horáieads 
(fál igigeoiack 

»iei^^>jj^up paédcp 

olbb 3Lp nobi cipliabdojdtiaiui^- 
•cimiento la v«rdiiii?mcoy deffc** 

do 




ícf£|i 4fel»s* ciencias ; íegun lo que 
puntualmente^K» otírtfdq con migo , 
pues razonando familiarmente los 
dias paflacíos dfc qtiántairiiportanci» 
IbffIeJí jiizde Italia rm/abnoel ca- 
miiiíjp:V/EííJ)prefentediíciíF^ don- 
de manifieftojen, primer lugar , que 
los ,raas íabi95x prudentes Fpn^ 
tuoiertn fiempre delante los ojos 
«1 zélo de la paz y de la tranquilidad 
de foi'Kep^jigaf X ío 'qaé Mayor- 
mente fe deue eftimar en efta nue-- 
ltali*;,i«fty.o;t^^,e las Pro^- 
-^té^'^M) ostf ^m h^n nu*- 
.ftro Rey iy: -Moíiarca , aunque fu 
tpfadoq íy>|Éqdcjai<jfeati tan grandes 
íqaeiiáexMOifcaad-a^ las columnas 
idei 4ierQuIe« s y nicm^a con íutpa 
-pjiude¿ebbJ«il^n?bicion que defto 

-leí pbdioortTfí»líar^»£!44 qm kiy 

uii zen 



"pfeiies Gcneraléá ji^^^Jí ^pccial el 
Prudcntifsimo Virrey qüe ál pre-r 
fente gouierna efte Reyno , pues 
vemos el gran zelo y valor con- 
que defiend%^ 4ii'^az a tiefaS de a- 
quellos que intentan ci turbarla ; 
aísi como en eftos pocos renglo- 
nes manifiefto : los quales no de- 
uen íer mal i^cibidos de V. Exce- 
lencia , afsi por la parte que tiene 
en el motiuo y mediante el íabio 
difcurfo que tuuo con migo; co- 
mo por el mucho zelo y deíleo de 
la paz que fe le conoce . Reciua 
pues Vi Excelencia con alegre íera- 
blante efte pequeño íeruicio , quo 
por tantos reípeftos le es deuido, 
mientras yo haziendole reueren— 
cia , ruego al Cielo que tenga 
"i i* • felicif- 



if«ia<))#cM»ppl/fS; Primero Jí^ 



-ro )!c7 . o!í¡K ri$Tfl| la 2omav 
-i. Dé áVf. Excelencia 



Deuotifsimo (eiuidoi^ n:>í ^ 



• Ofiauio Sammarco» 



APRO- 



APROVACíON. 



E leido con atención efí^ 
difcurfo , que con mas ra^ 
z,on fe puede dezir com^ 
pueflo que traducido ; tan 
ingenio/amenté y con tan- 
to ardor fe transforma el 
fegundo en las ideas^ener- 
gia y efp'tritu de fu Autor 
primero . La materia es no menos graue que^ 
'vtíltfftma , y digna de que fe comunique a to- 
das lenguas . Solo en el fhi del contexto hallo vn 
inconueniente ^ y es ^ que tocando en el las dotes 
naturales y adquifitas , y algunas de las he-- 
roteas acciones del Excelentiffimo Señor Duque 
de Alúa , Virrey de fie Rey no , queda cortifftmoy 
ñun en quanto a lo que permite fu breuedad ; 

pues 




pü€$ 41 Ün admirable gouierrc cctr^o el Jitffo fi 
deutera mayor extt tifien ; Si por ventura no la 
limita la modeftia de Criada . 



£1 Marques de Vila. 
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DISCVRSO 

POLITICO» 

Sobre la coníemacion déla 
paz del taba. 

'^M A paz y la quietud 
de los hilados , no 
íolo proprios y <ó- 
fi nances, mas tam- 
bién de los no tan 
vtzinos, y aundej 
los mas apartados, hafido procurada 
y mantenida fiempre de todos los 
Principes prudentes; bien que gran- 
des y poderoíos ayan rido,por ti du- 
dofo fin de la gucira.por los rieígus 
que trae conljpo , por el daño q\ie 
V b delia 




lo De la coníeruacion 

(^ella íe íígue , por las coníequencias 
qiíé nacen, por lós mouimtcntos que 
reíultan j y por las peligrofas oca-* 
ííones que íe prefentan á los mal có- 
tecos, á los ambicioíos>a los defeoíos 
de nouedades,y a rodos á qüellos que 
eíperan de la diuerfion de las fuer— 
zas,y de la flaqueza , y ruina agena 
a crecen ta mientos proprios. Eftas 
verdaderas y eficazes razones , no 
lá embidia ( como parece que dude 
jtnnaU Cornelio Tácito) fueron las que mo 
uieron á Augufto, a dexar ( entre los 
demás coníejos ) á íus íuccfores,ad- 
uertencia que eftrechaíTen y redu*: 
xeíTen el Imperio Romano á cierto 
término,porque hauiael prouadoea 
SKfí.fn/tfla deítruícion de Lepidoy Marco 
!íK"X Antonio muchos caíos finieftros , y 
porque para gozar de vna larguifsi- 

ma 



de la paz de Italia . ir 

ma paz fe haaia valido de grande ar- 
te hazicndo emparentar los Reyes 
cftrargero$,máten¡endolos en am¡- 
ftad ; llamándolos miembros del Im 
perio, y encargando agrandes per- 
íbnas los Reyes niños,y nccelsirados 
de educación , y criando algunos en 
íu mi(ma cafascomo hijos, y en com- 
pañía de los íuyos propr¡os,Conocia 
el muy bien , que no haurian fabido 
otros vfar defta ouña : íabia con vi- 
nos exemplos la infolencia de lo» 
Soldados, y la ambición de los Capi- 
tanes . Antevia los peligres que le a- 
carrea el que atiende íiempre á ocu- 
par lo agenormiiaua también las di-, 
ficultades y peligros que podían na- 
zer de tanras naciones íugetas, fin em 
bargo que ya entonces de baxo do 
íu mano era el Imperio Romano 

B 2 tan 



1 3 De la con fcruacioh 



tan edendido y podcrofp . ri 
. tilas miGnas confideraciones mq; 
uicron á Tiberio á rcduzir a fin hs 
emprcías,mas con la prudencia que-> 
con la fuerza (de que el cícriuiendo 
á Germanicojparticularrnéte feglo^J 
riaua) ya intentar cofas nueuas có 
coníejo y aftucía , teniendo fiempre^^ 
las armas y la guerra de fi apartadas: 
y también eran en fu tiempo las fuf r-^ 
zas del imperio tan grandes y temi-i. 
das . Las mifmas con fi dórate ion e$. 
tuuo Claudio para mandar al fampr. 
ío Capitán Corbuloh qucdefiftieíle 
déla guerra cótr a los Caucos> íi h/f (t^ 
era llano que no teman eltos propor 
cionada potécia con la R^omaiia ::y eJL 
miímo Claudio confeíTaua que el Im: 
perio haoia íubido á tal alteza de glo- 
ria, que deuia deíTear que las nació--» 



rn Id eua - 



de la paz de Italia. 13 

nes cfirangeras gozafsé ya de la paz Hf^^T. 
y déla quietud. Lo miíma afirma ca- 
da dia la experiécia,pues íiépre que al 
gun eftado fe dexo licuar de la fed y 
ambición de dominar , y eftenderÍ€-> 
demasiado, hemos vifto que recibió 
grandes daños . Notorio es el exem- 
plo de los Lacedomonios,que no có* ifocraref 
rentos de íeñorear toda la Grecia , 
por quererle apoderar también de la 
Afia, fueron vencidos de los Ferias . 
El que ha querido mouer continua - 
mente guerra, ó hazcr mayores pro- 
greíos , de ordinario ha abierto la 
puerta á las conjuras de diuerfos efla- 
dos y efpueftüíe a peligro de quedar 
deftruido.Bien a propofito es el exé- 
plo de Roma, pues por efta caufa pa- 
deció la peligroía guerra Social . El 
que feha querido leruir de la ocafion 

de 



14 De la coníeruacion 

de guerras encendidas entre otros 
PrincípeSjhaziendo otros motiuos,(í 
hacaido del todo, ó feha reduzido á 
términos de perdición; como fe com 
prueua con el exemplo de Venecia— 
cipion Y\os que a tiempo de lulio I J . íe vie- 
iib- r. df' ron en peligro de perder Ja libertad : 

curio 6» *. ■ 1 j 1 

porque intentaron nouedades ende- 
re cadas á enfeñorearfe de ttalia. Qua 
do de vn Principe grande íe ha iJe— 
gado á foípechar ( bien que fea fin 
razón , ) que trataua de Iiaztrfe due- 
ño de todo,fiempre ha padecido xno- 
leftia y trabajos de los otros Princi- 
pes : y Carlos Quinto puede íeruir^ 
en eílo de exemplo,pues por la fofpe* 
chaqué los otros Principes hauian 
concebido del , fintio graues moui— 
mientosen Poniente: y es aísi la ver- 
dad , que los grandes Imperios mu- 
chas 



f de la paz de Italia. 1 5 

chas vezes con el peíb de íu graucj» 
maquina fedeígajan^y que losefta-^ 
dos quando padan cierto termino 
de grandeza , proporcionado a la 
fuerza y a la virtud de la nación pre7 
dominante , dificiim^te íe pueden 
íuftentar largo tiempo:/ fi Roma en 
el eftado de República atendió fiem- 
pre á gueriear, obraua con ncceísi— 
dad de (u propria conferuacion por<* 
que hauiendo hecho helicoía y ¡nu- 
merable la plebe , para feruiríe della 
en fu ampliación , fino la empleara 
fuera^huuiera dentro tumultuado : 
y conoció deípues íu error,porque^ 
atenta folamcnte al adquirir,fue m- 
aduertida del fin, que era la paz,y f al 
tando la ocafion de guerrear con la' 
deftruicion de la emula Cartago, car 
yó por fu mifmo peío de fu grande- 
za^ 



t ó De la coníeruacion 

, mas reáuzida debajo el dominía 
de vno folo y a mucho poder > fe go* 
üerno de la manera que íe ha dk ho. 
Y atmque naturalmente fe conferua 
vna cofa con la miíma razón con que 
hafído producida , y por elto parece 
que íe deue coníeruar el eüado con el 
mifmo arte con que íe adquirió; no 
fe ha de entéder que íi por las armas 
fe ha engrandec¡do,ha deeílar perpe 
tuamente guerreando para fu con*-* 
fcruacion: porque fe expondría a los 
peligros referidos* Bien íi deue con^ 
feruar la difcipÜna militar , txercira* 
do de ordmariola gente, teniéndola 
en Campaña, y en los confines del 
imperio ; aísi por librarla del ocio , 
como por tener en obediencia los 
Pueblos , y en temor , y en freno las 
Tvciriid. otras naciones. Y íi Aicibiades,exor- 

tanda 



de k paá de Italia, t^i 

^nSdoa la gacm de Sidlia los Athe- 
fiieníes ; y Cdar diíponicndo a los:' ^^fí* 
fayos á cobatir contra Ariob¡fto,y 
los de GermajaÍ9« fuerpt\.de.cciH)í a?! 
rio parecer ilcreytfn do í^rlcs neccíTaf 
rio elgaerrcar ficmpre, pjira (^quíie^r, 
uaríe^lá deroafíada ambi(^ióri de ^I^** 
ría trasportóla cada vno para pelar- 
lo afsi ^ Deue con niasatcncion pra- 
caror ^huincener la paz aquti Pria- 
cipe(bien<]uje íca poderoío Monar-^ 
ca) que es efpejode Religión y boa 
dad> y aya alargado mucho fu Jmpe- 
rio,(J poffea eílados diuididos y apar- 
tados^ aya dominado largo tiempo , 
tenga por fin la tranquilidad délos 
Pucblós,ydiueríor logares donde re- 
|)art¡r fus fuercas: o aya llegado a íu* 
blimc gr^o gl<?xiíi y.yeneracion, 
y tenga muchos émulos y enemigos,* 

C por- 




fdi DcflaaMiíeruadioQ 

porque la Religión y bondad no^ní; 
licencia a la víurpacion . El Imperio 
muy eftendido inclina i reftringir 
los términos^ porque los eftado^^íuin 
didos y aparcados fon díHciles de có-* 
feruar : el largo dominio haze al poín 
íeedor odio(o:el tener por fin la trann 
quilidad de los Paeblos>tio fe guia cq 
tempeíluoíbs niouimientos délas ar* 
mas , los muchos diueríiuosdeíunen 
las fuer^as:la exaltación a muclia glo 
ria y veneración diuierte el deíTeo de 
^ guerrear y la muchedumbre de emú 

los y enemigos haze que mire bien 
el no abrir camino a íemejantes ocat 
íibnes. 

/Quien no v^e que el Rey, de Efpá 
ña és cípejo de Religión y bdndad ? 
í y aun diziendo mejor , el primero y 

mayor defeníor déla fee; qüe no for 

Ü lo 
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lo no vfurpa los efiados. agüenos \ ñnó 
qcre defiende aquellos que padecen 
oprefsion,que Icñorca tatos Rey nos , 
tan diuididos y tan diftantes , con 
antiguo y continuado dominio ; que 
(ufin íolp es ia> tranquilidad de los 
Pueblos i qm? reparte fus fuerzas en 
tan varias partesi que no ay ninguna 
en el Mundo donde no fe enarbolca 
íus vaderas, y la fama de íu Poder no 
rtfueneíqóe haíubidoa tanta gloría 
y veneración , que tiene tantos ému- 
los fu grandeza^y tantos enemigos fu 
íat)to zelo y fu gran religión . 

Y fi cfta JMonarquia que están 
tremenda y tan inuifta , y oy cftá en 
el colmo de fu grandeza, no tenieri* 
do: Príncipe igual, con que le feria 
fácil qualquiera conquifta, procura y 
mantiene con tanta atención y gufto 

-^-'á C % la 



íó Dclaconíeruacion 

la paz por las corifideracioncs'referi4 
d^s cierto es gue de preciía neccífi--* 
dad foa bprecniados a procurarla » y 
mantenerla todos los demás PríncH 
pes,ya íean de débiles fuer^a(S>d ya m 
diñados á la conferuacion ix^ la fofí 
ma del gouierno, d ágenos de las ar-i 
mas,por propria naturaleza del grai^ 
do de fu íuperioridadyó trabajados 
de internas diícordias^ d atormentad- 
dos deoftinadas gu erra s^d apretados 
de continuos mouimientosyd comba 
tidos defrequen tes rebeliones^ ó tnaí 
aíTegurados de íus fubditos principa- 
les : y aun de fus mifmos pariente^ , ó 
cxpíueftos á(Con}urais/dafligidG^.4w 
díueríidad dereligionesi d circunda^ 
dos de Principes i1uas.poderofQsiq.uc 
al fin las fuerzas débiles fácilmente-? 
fon de poderoíos mouimientos de^ 
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guerrás deftruidas. Eftos que ion far 
^iles a tomar las armas los primeros^ 
no fon nunca los vkimos a fcntir los 
iDortalesgoipes^ y los daños irrepa- 
rables • Las Repúblicas que por cau** 
ía del modo con que (e„ han formado 
eílan difpueílas á la conferuacíon ^ 
mucho íe auenturan intentando con 
quiílas; el grado de fuperioridad^por 
naturaleza dgenQ.4^ las armas, con 
hi guerra empeora fus cofas, los efta- 
dos que internaa)ente ion fqal afe-j- 
fl:o5,no permiten á id principe diísé- 
siones, ni mouimientpsj y con efpal 
das de los vezinbá mas pgderofos le^ 
^-obligan jajcfiara raya. Xa f§y¡Q quc^ 
k$ Repúblicas débiles de la Grecia 
♦quedaron fugeta^ a Phelipé Rey d/e ^'^^^ 
-Macedonía > por hauer queridoeñar 
de continuo c6 las armas en las m^- 
oj nos> 
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nos, y qae Eíparta inftituyda de Li^w 
curgo (olamenrc a la conferuacion. > 
. fue diftruída por emprender cotiqoi* 
fias y y el que ha tenido mas venera^ 
cion quefuercas , fíempre íe abiiuuo 
de las armas : como el que ha fcño« 
reado Reynosíntrinfícaméredi(coc 
des y ínficionados,ha cerrado los ca« 
minos a las rebolucíones : y los que 
han pofseido Prouincias circunda- 
das de otros Príncipes , con mucho 
eftudio han procurado la buena cor^ 
r^ípondencia de/us vecinos • -3 
Mas el procurar y mantener It 
paz en Itaka , no íolamente es vtii y 
Conueniente, fino también (que es te 
que mas importa) particular obliga^ 
cion de laChriftiana piedad>y del fin 
cero amor defte Monarca jtan pode- 
roíoi ta benigno>ta juílo^ y ta Catolí- 
^ co 
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co^ porque en quanto á la vcilidad , y 
conueniecia^poflee en Italia ta nobles 
y floridos Eftados : tiene particular 
aombre y autoridad de arbitro y de- 
fenfor de la paz ^ Italia eíla lexos de 
fus ojos^empleado en eíla guerra>dc- 
xariaá tras las otras juilas y magná- 
nimas empreías> y desprobeeria algo 
ios demás de íus eftados,d¡minuyen 
doles parte de los Prefidios* Deue te- 
nfer particular mira á no abrir el paí 
fo a diueríos preteílos de Principes , 
áíünque no es fácil el coníeguirlo , y 
a no dar ocafíon a los mal contentos. 
^ los ambicioíbsi á los inquietos > y a 
los enemigos de fu grandeza ^ para 
^e éxet^ten fus diíinios: no puedo 
•4iallar fácilmente abierta lufticia de^ 
Hcauía^ni hazei^ gloriofa conquiña^def 
concertada yna vez có veras la quie- 

tud 
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tu¿ en ltalia,ycon gran dificultad, y 
no con menor peligro íe reduciría a 
la priftinaconcordia.Kefuelueníe los 
Principes por Jos continuos mpuirr 
mientos de armas d llamar en fu aya 
tía eftrangeros : las guerras cótínuá^ 
das hazen los Principes de Italia de- 
maf^ado beIicoíos,y adquieren repu- 
tación en las empreías : la perdida pp 
dría fer mayor que la ganancia > y 
efta no fer firme y conitante , fí no 
antes conjunta conodio^ódiíguílo 
de los Principes de Europa , y podría 
xauíar incendio tal que vinieíTe en 
el fin á deílruir toda Italia. Demas^d 
fu MagelUd fufre los motiuos enlta- 
lia>y en eñe cafo no podra eícuíar np 
ta de flaqueza, porque parecería qiie 
no tuuieíle potencia de qqietarlos^p 
hazerlos retirar^ y que faltaría el r^ f 
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peño del que los ha cómouídoro bien 
incita á qaefe haga guerra contra c- 
llosjy con efto caería en cacha de ani- 
mo , inclinado a la vfurpacion , co- 
mo quien procura tales ocaGones pa- 
ra apoderaría de Jo que otros poí-í 
feen , ó bienes eJ primer mouedorde 
las armas,y en efte otro cafo no le ba 
ftaria o eícuíaria razó alguna por ju- 
ila y clara que f ucíre,pues prefumien 
doíe íiempre , que el mas poderoío 
(J)ien que íea ofendido, ) fe mueuc-* cuichrd. 
poroprimir y dominar có que de or- sltfo '* 
dinario es tenido por el que ofende , fu¡un: 
no podrá cuitar el odio y la vnion de 
todos por la defenfa común . Defta 
Vniort íe engendran poderofas ligas, 
que ponen en cuydado,y a vn en pe- 
ligro qualquiera Monarquía; porque 
íi bien de las ligas por lo ordinario , 

D no 
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haze inucho caío , 4 tíralo ¿tJ 
que dependen de diuerfas^voluntá^^ 
des,m¡ran á varios fines, y ion moni- 
das de diferentes diíinios; todavía 
qaanda nazen de interés común y- 
temor igual>de pérdida del eftadojdcí^ 
la libertad , y de la vida , no áy cofa; 
mas poderofa y fuerte que las ligas wi 
Prueualo baftantemente el exempla' 
Guícidfd. guerra Social,y el voto de Cario 
htjUtb.í. Qftaüo; por el peligro de la$ armas 
coligadas enia batalla del Taro* De^ 
mas, queteñientloel Rey güeffá ett 
Italia, vendría en el miímo tiempo á 
tener muthas,íuftentando aftualmé- 
te otras en diuerfas partes : y íi bieni 
lasfuercas de la Monarquía de Efpa- 
ña podrían foftener mas y mayores 
peíos,es también verdad que ningún 
Principe deue poneríe en vn tiempo 

en dos 
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en ¿os guerras deconfideracion por 
que fe expone a gran peligrojque por 
eítola Kepüblica Romana con toda Lmiode^ 
fu potencia fiempre íe abftuuo de tal ''•^^ 
rieígo ; confideracíon que quíca fue 
la principal caufa de llegar á tanta 
grandeza. Añadefe a efto que aun- 
que la Monarquía de Efpaña es tan 
firme y confiante que puede efpcrar 
vitoriofo fia en qualquiera larga y 
pelígrofa guerra j y que íus Reynos 
fon aora masque nunca, amigos y 
conformes j y los ánimos efpañoles 
tan afeélos y leales a la Real Corona, 
con todo eífo , fi perdieíTe el Rey el 
Dominio de Italia por algan eftrafío 
accidente de guerra ( a que los mas 
poderoíos Imperios eltantalvez lu- 
gctos ) podria fentir dentro de Eípa- 
ña miíma alguna alteración, aunque 

D z fucíTe 
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fueííe pequeña, por hauerle falcada 
a vna nación tan magnánima y beli- 
cofa,y tan hecha á mandar el diuer- 
fiuo de Italia j mas conferuandoíe la. 
paz en ella,/ citando los Principes aC% 
íegurados de la voluntad del Rey , 
ceíTaran de íeduzir los adueríarios 
de fuera ; y de fomentar los rebel 
des j y no darán ayuda aquien procu-; 
rarc inquletarle,ó ofenderle, de quc-i 
íe íeguira el ílallar fu Mageftad me- 
nos refiftencia en vencer fus contra- 
rios en otras pare eí? , y le ferá fácil to- 
do , cótraftando có enemigos menos 
en numero que poder . Y en quanto 
a la particular obligación de la Chri- 
ÍHana piedad, y del fincero amor de- 
ítaMonarquiajque ion los dos princi 
pales motiuos de procurar y mante- 
ner la paz en Italia con tanto afe¿lo; 
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los dos polos fixós fobre quien íe ro^ 
deán los profundos penfamiétos de- 
fta Monarqu¡a,Ios dos eftimulos agu 
dos de abajar el orgullo de aquellos 
que perturban la quietud , y las dos 
íolas Remoras que le detienen el cur 
fode íu juila y ra j contra los que íe-> 
atreuen á hazer alteraciones, y moui 
mientos.Es tan jufto quanto podero- 
fo, es tan moderado, quanto formi-r 
dable, y por eílo no quiere alterar las 
cofaSyni deíTea que otros lo hagan^no 
pretende lo ageno ni permite que-,» 
nadie lo vfurpej y tiene particular re- 
uerencia al Vicario de Chriílo . Ira- 
lia es amada del particularmente: es 
coda de Principes Católicos : íabc^ 
bien íu Mageílad f^úe ha2Íendoíe-> 
mouimiento en tila concurrirán co^ 
mo á centro déla Europa > de toda la 

cir- 
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cirtunferedcia la diuerfidad de na-- 
dones que la circundan , y en ellas 
ínil maneras de heregias que pon-t 
Jrian á neígo Religión tan pura ^e^ 
fitrafti y íabe que de la quietud , d de 
la turbación de Italia depende el loi 

cuiciard. fi^g^j ^ '3 turbación de todo el Mun* 
hifi.ub is. do,y que fiendo fu Monarquía el ver 

dadero y principal apoyo de la Cri— 

fiiandad,y el vnico tremendo propa» 

gñaculo contra qnalquiera barbara 

tuerca , fien las guerras de Italia 

eftuuieíTe de continuo fumergido, íc 

deípertaria el enemigo Ottomano y 

al fon de las vezinas trompetas ; y lo 

incitaria ti eftrepiro de las armas,en- 

re PHncipes Criílianos , fieramente 

€nceiidid^s ^ y abrazarla tan fauora— 

ble oeafion para hazer lamentables 

daños en toda la Criltiandad. Quien 

con- 
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coníiderá mejor ia xjue impórtó Iíi 
piaz en' Iralia que Carlos Quinto j^l 
qudl ííendo Emperador , gran guerr 
¿ero',poderofo, dicbofifsimo , tem íJq 
de todo el Mundo, y rodeado de dife- 

rciitcs y excelentes Capitanes , con 
vn exércítoviftorioío, ¡numerable y 
ctíunfanteea r 1 cpr^^onide }taJ¡a,pu 
dichdüfe váler de diueríos prcttftos, 
y fiendo cftimulado jnftamcnte , no 
fjuifo con toda eflb hazer vna mini* 
ma alteración: y quien procure) rtias 
cl eftabiecimiencQ de la paz de Ita- 
lia que Phelipe 1 1 . elqual no apartar 
doíc vn punto de las pifadas y pre-- 
ceptos del jnuifto hero^ íu Padre , 
antes endcrf cando todos fus mas al- 
fós penfamientos áefte fin, la confir- 
mo firmemente fobre el inmoble cen 
iro de fu rara y fíngular prudencia^y 

no 
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rib ificlinando mas i eftaque aquella 
parte, ni permitiendo que Ja vna á la 
otra feauentajaíTe, no oprirniéhdo á 
tiinguna y affegurando á todas^íe hi- 
zo abfoluto arbitro de la paz. 

Pero ponganíe á parte todas eftas 
razones y exemplos j végaíe al toqne 

la experien^ajy íe vera quanto da 
ío'piídierort traér las pafladas vlti— 
mas guerras ^ni íe^ trate de que íe-i 
han deíconcertado los ínítrumentos 
déla quietud de tai manera , que por 
qualquier pequeña ocaíion íe viene 
¿ las armas;y que le han alterado do 
modo los ánimos délos Principes , 
que vnos le hairhecho mas íoípecho- 
fos,orros mastimidos, otros masin— 
<:onfidentes,y otros mas atreuidosjy 
dexeíe también que íe han habituado 
ya tanto los íoraíteros ala entrada 

de 
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de Italia que han dexado cícatrízes 
de fus heridas, adonde con qualquier 
pequeña ocafion concurre el Ijumor 
y han dexado tropezones de eícan— 
dalo , donde fe buciue fácilmente á 
caer.El mayor perju¡c¡o,y que peores 
confequencias traería configo es,qüe 
alguno a quien no toca íe huúiefícj 
querido entremeter tanto en las vlri- 
mas pazes , como fi el Rey Catolicq 
no huuieííe fido y no fueíTe arbitro 
verdadero de la paz de Italia : Sacro- 
íanto titulo no competente ni comu 
nicable, á otros fino al gráRey de Eí- 
paña,por tantas caulas y titulos . 

Siendo pues,eu¡dente por tan pro 
uibles refpeftos y razones la vtili- 
dad y la conueniencia dclapazde-> 
Italia , y la obligación de la Chriítia- 
na piedad, y del amor fincero de eftc 

^ E gran 
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gran Rey, es ncceflario ímbeftigar 
agora quales fcan los mas proporcio- 
nados y cficazes inftrumentos pa- 
ra coníeruarJa firmemente , y afsi 
para llegar con perfecion á eíte co-- 
notimiento , íe ha de conííderar prP 
nieramenre que los mouimienros en 
lralia,ó le hazen por los miímos Prin 
cipes Italianos , o por eítrangeros , d 
por los vnos y los otros vnidamente. 
o Ningún Principe de lfalia,de por-* 
fi fülo es íuficiente para hazer mouíi 
miento de confideracion ni íe arriet 
gara á hazerlo , ni a ninguno le pueJ 
de cftar á quento , porque las fuercaj 
de qualquicra dellos ion débiles para 
eíte efe£to . Temen el enojo del Rey 
de Efpaña, ponenfe antes á peligra» 
de perder que de ganar j y eftan cier- 
tos de que no podrían jnantener 

hora 
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hora lo adquirido, á loque vnidos 
qaica ferian baftacesi pero efta vnioa 
es mas para imaginada , que para re- 
duzida á efcílo, porque no íe pue ^ 
den acopiar cantas cauías que ygual- 
mente.difppngan á todos á la vnion^ 
El Principe eftrangero fino tiene ex- 
cefsiuas faerps y jufto pretefto; y fi- 
no es libre de interna y de externa 
guerra, fino tiene fomento, incenti— 
uo,y ayuda de los mifmos italianos , 
no podrá ni querrá intentar leme— 
jantes emprefas: porqué Italia es be- 
licoía y de mucho poderles enemiga 
de armas Vltramontanas^ y bafta-- 
ria elia fola conrra qualquier Prind-!^ 
pe forallero ; quanto mas que tieric-i 
aora el dominio de fu mayor parte , 
xn Rey ta poderoío^que no la dexa- 
lia íüla en íemejáre ocurrenciajantes 

fia es 
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es cierto que todas las naciones íuge- 
tas y allegadas a eOa Monarquia,con 
curririan en íu ayuda^ en toda íazon 
y accidcntery íi entonces^quando en 
líalia no auia aun puedo el pie el po- 
der de Eípaña , no pafsd jamas nin— ^ 
gun Principe foraftero íin ayuda <5 
llamamiento, y íeguridad de los ami- 
gos Italianos , como aora tendrían 
ofadia de hazerlo, fín alguna deftas 
caufas á tiempo quando vn Rey el 
mas poderofo poíTee tantos eftados , 
y tiene tan eílablecido el dominio ? 
No intentaran los Franceíes paífar 
en Italia con banderas desplegadas^íi 
confíderaran que prouocauan a vn 
Principe de tanto poder . El Rey 
f«í^/'f^- Luis,Principe de tal prudencia, que^ 
miro liempre mas a la lultancia de 
las cofas que a la apariencia , nunca 

^ acetó 
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acetó las eíperanps que le propo- 
nían de las cofas de Italia^ afirmando 
íiempre,queel embiarexercirosdefta 
parte de los Montes no era otra cofa 
que bufcar moleftias,y peligros con^r 
prados con infinitos te(bros,y íangre 
de la nación Franceía : y fioy viuie- 
ra,mucho mas recuíaria efta empre- 
fa>viendo que la mayor parte de Ira- 
lia es dominada de la Monarquia Eí- 
pañola^y tod^ ella defendida « Cario 
Otauo, nopenío jamas poder entrar, 
íeguro fino lo compraua primera 
por la confederación hecha con el 
Rey Católico, mediante lareltitu— 
cion de Perpinán y del Condado do 
Roíellon; y fiendo eíto afsi , como íe 
acreueranoya infeítar ia mifma ca- 
rona, reduzida ya á treméda Monar- 
quia, dcxando el coítado abierto á las 
heridas l Acuer- 
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Acuerdeníe la vez que han paíTa- 
^ db,con que prefteza fueron necefita- 
dos de boluerfe , que Italia es verda- 
deramente íu fatal deftruidora, pues 
quantos exercitos íuyos han venido 
á ella, han íido deftruidos , y des he- 
chos : que el Rey Franciíco Principe 
de mucha prudencia / valor>fue pre- 
íb con perdida cafi de toda la fi jr de 
la nobleza de Francia ; y que aunque 
4ean belicoíos y guerreros , todas las 
vezes que fus armas fe han encontra 
do con laide effa Monarquia^nohah 
Twcrw. lacado vtil alguno. No podran de- 
Hi Uh. 6. xar de aduertir que no es expediente 
a vn Principe que fe halla en buen 
ceílado,poner en peligro las cofas pre 
íentes y ciertas,por elperanps incier 
bi¡'il!bÍ' f ^ s , de i a s f u r u r a s j q u e V n P r m c i pe el 
qual oluidado de la infUbihdad de^ 

las 
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iús cofas humariasí, fe ponga á pertun- 
bar el eftado prefente de rodas las del 
n)undo,es a las vezes dañofo a íi miC- 
tno, y a los Pueblos fiempre; y aten- Tudd. 
deran también a que afsegura mejor 
poder vn Principe con mantener 
-amigos loá iguales y mayoreSjque có 
ilexaríe traíportar de qualque efpe- 
rahcia de vtilidad , entrando por ella 
«n diíerenciasy peligros, aunque íea 
iitiht^nto de fuerzas: que el Real 
de Francia eílá llenó de rebolucio— 
nes y difcordias que le'fatiganjargas 
y cruelts guerras intr¡nl(ecas quo 
abqndá de aninidá turbulentos , in- 
quietos-, ofendidos, deíeoíos de noue- 
dadcs,aímb¡cí<!)íbsimal afeftos á la co- 
rona, de perfona^ de íeguico y de au- 
toridaid : qué aboirris?bín la - íugefcion 
de Principes de k fangrej y de íuge-*- 

tos 
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hechos á mandar: que quija no 
fonmuy fegaroszque eítá tan ¡nfi- 
¿ionado de heregias y expuefto por 
tacos lados y tancas vias á las pron- 
tas y excefiuas foerps de la prouoca- 
da Monarquía : que efta tan carga- 
do de malignos humores que qual- 
^uier mouimienco que huuieíTe dej» 
fuera, lo haria caer de enfermedad 
morcal : que íu teíoro no puede rcfi- 
ftir á ninguna grade y dilatada guer- 
ra; y que por ello en tantos años que 
han guerreado^ nunca han eftendido 
fu Reyno.pues en el medio curfq d^- 
lasemprelas, les falta la fuftancia y el 
•nieruo;y €$deadp€rt¡r que fi dentro 

Francia i^ríuaden muchos al Rey 
con ardor la gueteríi de ltalia> es para 
jdeclararíe rebejdes>y intentar foleuar 
clones en viéndola de veras encendí- 
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da , cqn la miíma prieíTa que tuuieró 
á incitarJa,fiendo Jos primeros en lo 
vnocomoen Jo otro; porque fabcn 
muy bien que eftando en paz có efta 
MonarquiaxJe Efpaña.fe tendrán en 
freno los arabicioíos, fe reduziran á 
obediencia los rebeldes, íe deRruirari 
los humores malignos, fe deíarraiga- 
rá la heregia y podran emprender 
^ualquieia grande y magnánima 
cmpreía. Ypregúto,trataran por di- 
cha los Frácefes de abrazar dos guer 
rasa vn miímo tiempo détro, y fuera 
delReyno? Con tan íegura ruina , 
querrán á taíb encéder vna peligró- 
la guerra fuera , poreftablecer otra 
ineftinguibJe dentro de Ja propria ca 
la ? Entraran á cafo de buena gana 
en Jos eftados ágenos, por abrir la 
puerca á aquellos que querrán , y po- 

P dran 
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dran penetrar hafta las entrañas dé 
fu Reyno ? Desembarazaran por di- 
cha la Francia deíTa manera de los 
clpiritüS inquietos y rebeldes, y de la 
íuperabundante multitud que la tra» 
baja, pudiendo dar otro remedio fin 
hecharfe acueftas con tan violento 
motiuo elenojo y las armas de tan po 
derofo Rey , y juntamente el odio 
vniueríal de todos los Principes 
la Europa? Seruiranfe á caío délos 
vgonetes y de otros hereges impíos 
y proteruos en eftaemprefá ,t!á2¡en* 
do paftos y conciertos vn Rey Cri--^ 
fíianiísimo con gente femejantc pa¿ 
ra mouer guerra a Catolicos?Rey ta 
zelante de la Religión que apenas lie 
goá tener vio de razón quando fue 
tremendo períeguidor de la heregia? 
No coníideraran que viendo los 

Prin- 
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Principes Italianos puefta la Reli- 
gión á tan grande peligro por la en- 
trada de tatos heregcs,íe vnirian to- 
dos con eítrechifsimos lazos, y trata- 
do de la fuma de las coías> ardiendo 
.Criítiaino zelo, có inui¿io y ellre- 
mo valor harán cruel eftrago de tal 
gente ? No confideraran que pcrfe- 
uerando en turbar la paz y Religión 
de Italia con tanta diligencia, podriá 
fijs fubditos leuantaríele de la fe ^ 
de Ig obediencia ; facilitan do a otros 
(qüe aguardan quif a tal ocafion) de 
hazer conquifta ? Procuraran con 
eftediuerfiuo facilitarla reítauracion 
de fu citado á algún Principe defpo- 
)adodel juñamente, poniendo ellos 
el proprio á ra anifietto peligro ? Se- 
guirán quija el anrojo de otro Prin- 
cipe por inundarle en grandes fati— 

F % gas 
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gas y trabajos < ó tendrán efperancS 
que entrando a hazer mouimientos 
en Italia con qualquiera pretexto, íe 
ayan de leuantar muchos Principes 
en fu fauor ; como fí a todos no Ies 
huuiefle enfeñado la experiencia qua- 
ro fu poteftad y vezindad íea ^rmi- 
dable y peligrofa ? Si los Tudeícos íe 
acordaran que con poco fruto fuyo 
y de fu Emperador , íe han buelto de 
ltalia,nolo intentaran otra vez, tan- 
tomas que ningún pretexto, ni afsi- 
dero pueden tener j antes aora me-, 
nos, por íer íu interés conjunto dc-> 
eftrechos ñudos con el del Rey dc-> 
Eípaña. 

' Los Principes Italianos no fe vné 
con forafterosjíino mouidos de gran? 
des ocaíiones , porque bien laben 
que no han íalido jamas de Italia las 

armas 



i"''delapazdeltaíiá. 

armas eftrangeras , fino con la ruina 
y dedroicioA de aquellos que lasila^ 
marón y introduxeronjy que los mií 
mos que han fído los autores de ha-* 
zerlas entrar,conociendofer mas no 
ciuo el remtedio que la enfermedad > 
fueron fiempre los primeros a con- 
jurarles contxa, para boluerlas á he?- 
char fuera. Y como querrán los Prin 
cipes Italianos yntroduzir a los fora- 
fteros en Italia , mientras faben muy 
1)ien que quien obra efto no es otra 
cofa que vn Miniftro de diuerías y 
.tcruelifsimas Carnicerías de variasaa 
Icionesiinftrumento de tan íanguino- 
ios eftragos de íangre inocente ; au- 
í^tor de tan horribles deftruiciones de 
otros y de fus proprios eftados, oca-r 
íion de tan abominables profanacio- 
nes de coías facras y religiofas ? y co- 
mo 
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tno querran,ten¡endo preíenre ^ U 
memori* los exemplos de las condi- 
ciones del vno y idelorro eílado íuyo, 
confideracion que a los miímos bar 
Córn. rá. ^aros ha mouido ral vez a eligir ma5 
//¿V^^ f refio la vía de las armas con tantos 
peligros y daños, que la correípondé 
cía defta Monarquía, en que coníifte 
Ja falud de la Italia , la quietud de la 
Europa y con verdadera y íegura paz 
propria . 

. Si demafíada fofpecha les íuerca á 
tan morral partido, no íolo la expe-^ 
riencia de las cofas palladas Ies deue 
detener, la qual fiempre con claridad 
ha maniíeüado que ninguna coía es 
' uJe mas daño á los Principes,/ a todos 
aquellos que gouiernan , CGn:\o.eU^ 
•demaíiado íoípechofos j fino tam-^- 
biea otras eíicazes razones que les 

obli* 
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obliga á deíuiar de fi eftc defeflo ; ^^^«^^^^^ 
porque de las armas débiles de los 
cftrangeros no íe deue hazer algún 
caudal) que no fírueti demás q<ie de 
irr¡rar,y prouocar al mayor; de las po 
deroías que le arraigan j coman pie 
fe ha de temer por toda razón , mas 
•quede ninguna otra potencia ; pues 
ion íiempre violentas, orgullofas y 
desnudas de piedad y moderación : 
fegun efto no fe aíTegura el rezelo 
con introduzir armas forafteras,que 
antes íe aumenta mucho mas; ni íe^ 
prcuiene el mal, mas fe entra en gol- 
fo deotros mayores y mas ciertos, ni 

ík aplica la medicina antes (e reciben 
el veneno, y en vez de Ubrarfe de la 

• futura guerra, le encieiideotra inef- 
tinguible ymortal. 

Si les trasporta efiraordtnaria am 
eo¿ bicion 
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biéion de gloria )el reípefto de la fa^ 
jmá ,a que todos los Principes tienen 
IíeT ñiira^^s deue moderar,porque los 
impios contra fus vezinos, los faltos 
de refpefto contra Tus mayores ; los 
crüeks contra proprios > los ambi- 
cioíos de íangrcs innocente; los per- 
turbadores de la paz y defpreciado--^ 
res de la reIig¡on,que otra fama pue- 
den confeguir fino eterna murmu- 
ración » perpetuo vituperio y desho- 
nor conque fi bien quedaran viuos 
en la memoria de la poñeridad^feran 
como terreros de oprobrios y inju- 
rias de las futuras generaciones. 

Sí ardiente defleo de venganca 
los incitafle^ Iamiíma lumbre de la 
-razón los deue reduzir, porque don- 
de eftan los agrauios ? y adonde las 
ofenfas?d por dezirmejorjquales fon 

los 



de la paz de Italia I 49 

lor juílos reíenrimientos que deuria 
hauer hecho efta gran Monarquía 
contra algunos que la han prouoca— 
do demafíadamente: mas fi el dexar 
de agrauar y ofender , pudiendo de- 
ftruir y d¡íipar>es cometer culpajbien 
fe le puede imputar efta a la Corona 
de Efpaña^fí bien que mas feliz culpa 
que la culpa de la benignidad y del 
perdón ? Dulce es por cierto la eípe- 
ran^a de vengaríe , peroque amargo 
es el daño que fe recibe , quando ío 
intenta defproporcionadamente y 
fin razón: efto,ha de obrar la luz del 
entendimiento , que deícubricdolas 
tinieblas del engaño y de la paísion , 
deue reprefentar la viua efpecie del 
deípeñadero,y déla ruina . 

Si odio intrinfico los eftimula, de- 
ueles yr a la mano la memoria do 

G tantos 
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tantos beneficios recebidos defta be-' 
nigna Monarquía en todas ocafio— 
nesy que ha hecho reftituir á muchos 
Principes los eftados perdidos^ha re- 
ftiruido los que tomo juftamente : ha( 
defendido los oprimidos : ha perdo— ■ 
nado los ofenfores ; ha prohibido los 
agrauiosrha quitado las alteraciones: 
hacompueftolas difcordias jyaíTcgu 
randoíe de los mouimientos intrin- 
fecos,ha hecho gozar de vna tranqui- 
la y /egura paz . 

Si alguna pretenfíon los mueue, la 
autoridad de la fuerjf a mayor los de- 
ue quietar: porque ella ha de juzgar > 
y fatisfazer las pretensiones de los ia * 
feriores,y por elto fin íu confentimié 
to no puede ni deue tomar las armas 
F rincipe alguno ; y fi de otra fuerte-» 
procede, no íolaniente niega el reco- 
nocí- 
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hocimento a lajuñiciay fedeípre— 
cia al íuperior, pero también ( que es 
ló peoV, prouoca íu enojo, y de inde- 
pendiente e incorruptible arbitro , le 
apremia la preciía necefsidad ato - 
mar protección particular del mode- 
fto ofendido , y á declararfe enemigo 
tremendo del que temerariamente-j 
prorrumpe en las armas y en la guer- 

Ti, 

9 Si defordcnada íed de mayor do- 
minio les espolea , también deue ate- 
morizarles el (aber que las mas vezes 
por jufto juicio de Dios ion oprimi- 
dos de íus contrarios aquellos Prin- 
cipes que por ambición dcíordenada 
de dominar, leuantan guerrasjcomo 

10 testifica claramente el fucceflb de. 
Ludouico Esforza . Demás que h ouiciard. 
impoísibilidad de la empreía j cl te- '^'^^ ' 

G z mor 
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mor del proprio daño } y la calidad 
de fus fugetos los deue refrenar; por* 
^ue en quanto á la impofsibilidad de 
lá emprefa, con tan potentee inuifta 
corona no fe puede conrraftar; fupue 
fto que quien combate contra gran- 
des y gallárdos Imperios , quandd 
bien venp alguna batalla ( que aun 
es eÜrañoel fucefo) cierto es que np 
podrá jamas quedar vencedor de la 
guerra enterp,como fucedio fiempre 
á todos los que tuuieron atreuimien^ 
to de emprender contra la potencia 
Romana, ni coligándole con nación 
que procede con ímpetu y furor, po-^ 
dran hazer nunca efeto confiderable 
donde fe hallare larga y fuerte refif-* 
tencia; y muchos y diueríosobftacu- 
los que vencer , porque en la tardan- 
ca íe vienen a hazer lánguidos aque- 
llos 
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líos primeros y furioíos ímpetus. En racit'htfl- 
quanco al temor del proprio daño E/m»/mo 
bien íe vee,que la maquina y compo- 
ficion de vna Monarquia, engrande- 
cida y leuantada de la virtud y de la 
difciplina militar^ por efpacio de tan- 
tos años,nofe puede abatir ni . desha- 
zer en ningún modo,fin la cierra rui 
na y deftruicion de aquellos que lo 
intentaííen:que con pocas armas au- 
xiliares no fe puede hazer progref- 
ío alguno; y íí ion muchas y podero- 
ías,es impofsiblequeles dexen a ellos 
el titulo de la emprefa,ni el grado del 
mandar , y no lo reteniendo , menos 
poísible fera que participen nada de 
la conquilta ; y es indubitable,que en 
la perdida les hi de tocarla mayor 
partea quedado íugeros y oprimidos; 
y entonces conocerán que con fus fa 

tigas 
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tigas y fu fangre compraron eterna 
y dura íeruidumbre. y oprefion. Cla- 
ramente íe confirma efto con el exé- 
plo de aquellos Pueblos que fueron 
compañeros de los Romanos en fus 
guerras y conquiftas,porque retenié- 
doíe Roma en ellas el grado del m5- 
dar , y el titulo de la emprefa , víurpcJ 
para fi todo el fruto de la conqu¡fta>y 
júntamete reduxo a fugecion los que 
le afsiftieron y ayudaron á las victo- 
rias , los quales aduirtícron el error > 
quádo rodeados de Romanos, y opri 
midos de fu grandifsima potencia no 
tuuieron tiempo de acudir al reme- 
dio : que quien fe acompaña con ar- 
mas de condición oluidadizas a los 
benefic¡os,poco inclinadas a la obfcr 
uancia de las promeías, muy atentas 
ala víurpaciony al interés proprio, 

que 
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que correípondenc¡a,que vtil, queíe- 
guridad puede íacar ? y íi las armas 
eftrangeras fon locarias y de fclizes 
íuceílos, añadiendofe a íu natural aí- 
tíuez nueua cauía de gloria y de fau- 
uíen podra detenerlas para que 
no fe bueluan contra los miímos que 
las introduxeron ? y fi como fiem- 
pí'e ha fütedidojbueluen las efpaldas, 
vencidas y confufas, que podran efpe 
fardeípúes los que las llamaron de-* 
fia Monarquía ¡Djudamenre prouo- 
cada y ofendida ? y en quanto a la ca 
lidad defus fuercas, íiendo pocas y 
dtbiles no ion ba{tanfes,( fi bien con 
la ayuda efternaconquiítaffen) á ma 
tener lo ganado, pues con adquirir 
Imperios y no fuercas como ellos ha- 
zen, enpiobreciédoíe en las guerras, 
tiofacarian otra cofa déla conqniUa 

que 
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que fu muerte y ruina ; porque nue- 
Itras acciones íiempre imitan la na- 
turaleza y (abemos que no es poísi-- 
ble que vn tronco íutil lóftenga vn 
ramo grueílb y pcfado ; y afsi es con- 
íequencia para creer que vn Princi- 
pe flaco,y vn eftado pequeño no pue- 
de matener ciudades y Reynos ocu- 
pados , fi fon de mayor fuítancia que 
€l,ni los íuyos,antes como árbol que 
tuuieíTemas grueíTo el ramo que el 
p¡e,manreniendolo á fuerza de cuy- 
dado , á qualquier viento por peque- 
ño que fueíre,eftaria fugeto a que lo 
rompa y deígaje. 

Si pungente embidia los felicita l 
la vtílidad que íacan de la quietud) el 
fauor que participa de la protección, 
la comodidad que alcanzan con el 
reípefto^y la íeguridad que configué 
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de la cuílodia , los deue remouer del 
intento y reduzir : porque efta Mo- 
narquía leuanta y no abate , guarda 
fin ofender , y protege fin oprimir : 
con el reípcfto aíTegura los vezinos 
de agrauios , con la protección haze 
eftar á raya los apartados, y con la cu 
ílodia mantiene la Italia , libre de to- 
da alteración : y que otra coía feria 
toda ella fi efta potencia faltaíTeque 
vn es pacióío campo donde desfo— 
gaíTen continua y defenfrenadamen 
tela ambición, la auaricía, la iníolen- 
ciay crudeldad de todas las nacio- 
nes . Pues el que no deíTea el bien de- 
lta Corona , y la coníeruacion de tal 
Monarquía , que otra coía procura y 
busca que íu propria ruina i 

Los forafteros no efíimulan a los 
Italianos , fino quando conocen en 

^ - H ellos 
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ellos grande inclinación á las armas 
y a la nouedad, y diípuefta vniuerfal-i 
mente la materia a recibir la forma 
de íu ambición . 

inundación de gentes barbaras ra 
riísimas vezes fucede ( y oy faria ca- 
fo impoísiblc) quepenetraííen la J ta- 
ha, atento las faerps de Polonia , y 
déla Germania, lasquales íi rúen pa- 
ra refiílir de antemuralla , contra co- 
das lai naciones fetenrrionales : coa 
que claramente parece que no podra^ 
nuricá hazer mouimiéneoeñ Italia fi*^ 
no toma origen mediata, ó inmedia- 
tamente de los miímos Principes Ita- 
lianos,los quales parece también (íeH 
gun el preíentediícurfo) que jamás 
íe moueran fino iníligados de vtxal 
fbr^ofa necefsidad; y por efto filos 
PriiKÍpes Italianos eítan biendispue- 

ftos 
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ílos a la quietud > quitadas las ocafio- 
nes que los pueden mouer y necefsí- 
tar,y víando de los inítrumentos pro 
porcíonadosa la paz, dificilmenro 
íentirá Italia ningún moüimientoy 
perturbación. 

Las principales cauías de|Ia alte- 
ración íoh el pdco refpefto á fu Ma* 
geftad y a los fupremos Miniftros que 
tiene en Italia, el (obrado rezelo y lasi 
continuas ofenfas y agrauios que fo 
hazen á íubditos y a Principes italia- 
nos : los inítrumentos proporciona- 
dos aja paz ion los Miniftros de que 
hablo^ y por comenprde las cauías 
digo , que del poco reípeéto naze el 
deíprecio j del rezelo el temor, y de-> 
los agrauios y Us ofcnías, el odio y el 
enojo : y quien ignora que el deípre- 
cio , el odio , el temor y el enojo fon 

H z las 
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las poderofas caufas de las rebolücio- 
nes ; y de las guerras ? porque el def- 
precio da atreuimiéco para ofender , 
el temor obliga á la vnion y a la pre- 
uencion de aquellos que temen el da- 
^ri¡i li s : el odio y el enoio eftimulan a la ¿ 

déla poli- ' J ' . j 

ticac.iy végarca los orendidos y agrauiados i 
y por el contrario del refpefto fe en- 
gendra el noble remor,y de la feguri- 
dad y bódad el fincero amor, y agre- 
gados temor y amor,forman la efpe-/ 
cié de la coníeruacion , y fundamen- 
tos fixos de los eftados • El reípefto 
fe guarda principalmente a la mayor 
potencia , y deípues al grado, y por 
efto aunque el íumo Pótifice eíb en 
el primer grado de dignidad , como 
no tiene aquella grandeza de faercas 
que dan terror, no íe puede prome- 
ter baltante íeguridad de refrenar 

* ios 
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los ambiciofos y de fofregar las alre- 
rácioricSjíegun lo ha moüradó y mué 
ftra cada día la experiencia . 

Enel gran Rey de Eípaña cócür- 
ren eftas dos coiid¡ciones,grado dc-> 
Monarquía y potencia cxcefsiua 
poreftoes íolo el quien puede obli-- 
gar á qualquier Principe á efte reípe-^ 
fto; íiendo coía muy cierra que quan 
do vn Principe ó vh eítado llegó á rSb- 
ta reputación que temaá (altarle, ó 
enojarle qualquier a de los demás ve- 
zinos; ó apartados, no fe mouerá ja- 
mas ninguno dellos fino es muy ne^ 
ceísitado ; de modo que eftara a ele-r 
cion del poderolo el intentarlas guer 
ras, y los mouimientos. Confirma 
efto claramente la experiencia , poif- 
que antes de entraren Italia el Impe- 
rio Efpañol , kauia en ella continuas 

armas 
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arma^sjr rebolucíonesjporque faJtaii^ 
cxctíjfo d^ poteacía aquien guardar 
refpefto : Mas oy que eftá dentro del* 
la y can tan firmes y (olidos funda- 
mentos de íu€rca,djficiln>ére femuc«» 
uen Jas arma^s j y fi tal vez lo hazen 
ay iquien las impida , las r^frene,y las 
caftigue . 

El mifmo efeño fe vio en los otros 
Pueblos poderoíos,y en los otros Re-? 
yes á tiempo del Imperio Rpmanoj 
lo^ quaies,no ofauan mouer guerra 
por el üeípeftaque allmperio tenia > 
y íi hizieron lo contrario,halIaron la 
pen^ dr iu temerario atreuimiento. 

De qualquier Principe y de qual- 
^uier eltadaie deue oy el mifnK) reí- 
.pe6tp 4 l^ilyflpn^rquia de Efpañajpoc- 
que tiene tanta obferuancia de Reli- 
gión que abrió camino a la fee Euan 

gelica 
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¿efica en otros nueaos Mundos:tíenc 
tanta atención i la jafticMiy <jue ven^ 
ciendo ri je con íuaucs leyes los ven- 
cidos i obíerua caneóla diícíplina mi^ 
litar que al fin de todas las guerras 
íále tr¡üfante>efe£lo de la mucha vir- 
tud y graíi poder,deI acnor de los íub- 
ditos^yde la firme obediencia de te- 
ner muy bien coligadas Jas fuercas 
terreftres con las maririmas; de do*- 
«tiinarlasmasbclicofas nacibhés del 
Mundo, y de poflfeer tantos eftadoí 
|)oderoÍGS y ricos,concordes y cói^ref 
pondientes entrcfi ; de tener tantía 
♦ abundancia de íugetos excelentes 
prutJeHciá ^ en valor, ¿xerci tos ordb- 
harian^eiueJcuantadtís , y .el anioao 
próto y eí ^der capaz para deftruir 
dios que le ofenden,de eftaríiempife 
difpuefto para quando fuere prouo*^ 
( cada> 
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cada , y de hazer todo esfuerzo en la 
conferuacíoü de fu dignidad j de fer 
confiante en Us emprefas, pronta en 
ayudar a Iqs confederados , reíuelta 
en el focorro fle fus amigos 9 preda i 
librar W oprimidos j diípueita á I2S 
acciones' gloriofts , y inclinada a la 
defenfa de la vniuerlal quietud. Y fi» 
fialmente es Monárquia tal que co- 
mo ar|;útra, y todo Poderoía parejo 
l^üe íola fije el frenó de la mar y de la 
tierra « 

Demanera,que eftando la corona 
de Eípaña en tanta veneración y efti- 
ma con todas las naciones del Mun- 
do ^^y particularmente en Italia) ninf- 
gun Principe faltará en el refpefto,íi 
los fupiremos Miniftros Regips no le 
debilitan con la falta de eltimacion 
propiia j porque es también cofa cer 

tiísima. 
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tifsima^que afslcomo la debilitud del 
citado diminuye el rcfpeño a los ÍUf? 
premos Mipiftros , aunque íean de-> 
gran juicio y valor ; aísi ni mas ni 
ijxenos la flaqueza deftos tales Mini- 
ftros haze el mifmo efefto , bien que 
lea grande y poderoía la Monarquía 
a quien firuen : íí falta efte reípefto , 
crcjeel atreuimiento y fi elatreui-- 
miento ércce,fe interrumpen los tér- 
minos de la paz y de la quietud • 

La foípecha fe ehgendra natural- 
mente de la potencia del Mayor,por- 
que fon muy íorpechoíos los eftados 
que crecen , ó menguan por la ruina 
ó grandeza de otros j y fe prefume^ 
íícmpre que el mas poderoío fe incli- 
na á oprimir al que no lo es tanto , y 
a quererfe hazer dueño de todo . 
írÁic natural rezelo Je engendra 
aJ i de 
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de varias feñales y motiuos que íe> 
íuelen ver en el Principe p(!xlerofo y 
concebido vna vez , íi amenaza peli-^ 
gro euidente^caufa la preuenciotl de 
las armas, y obliga á llamar íocorros 
cftrangeros. Si el peligro no fe repre** 
íemi tan cercano produ:íe los demás 
efeftos íuyos,que fon Ifga^, vnlones r 
diuerfiuo5,rf aiciortes,y otra^ ayiídas , 
incitación de los enemigos del Prin- 
cipe mayor, porque el rez^eló ese\ 
mas fuerte eftimulo de los Principes, 
y tanto mas poderofoque la ambició^ 
quanto imporra mas la conferuaciort 
de lo proprio que la conquifta düdo- 
fa de ío ageno , y fiempre íe ha vittó^ 
que quedando alguna centella de re-* 
zelo, con quelquier pequeña ocafion 
fe butlue facilmetite a encender el 

fuego de la guerra • 

i Defte 



I 
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Defte rezelo naze , que fon emb¡- jf^cra^^j 
diados 9 odiados y temidos rodos Jos ^pí^.^- , 

T\ ' ' j tí r Gtiutard* 

Principes deaquellos lusvtzinos que itif^(í» 
tienen menor eílado y potencia j y 
por efto Philippo Rey de Macedo- 
nía fue embidiadodelos Griegos:qae 
los menos poderoíos noíe afleguran 
jamas de la ambición de ios que mas 
pueden;pues cada Principe juzga que» 
el enfanche y grandeza de íu vezino, 
hade fer có íu peligro, y le cobra ene- 
migad aunque no aya mas caufa 
que efte efefto de la ímaginacionraísl 
lo dezia Ciro , hablando de las guer- 
ras que el Rey de Afsiria hauia moui Hf^'^f'' 
do contra el délos Medas ; queeftan cuidard. 
neceísitados los Principes menos po- ' 
deroíos por la vczindad de los mas 
fuertes , á viuir en continuo rezelo y 
tormento y acuydar de la guerra aun 

1 z eftan- 
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eftando en la miíma paz de dondo 
viene , qnté quando veen á crecentar 
ídul ho el poder de vn Principe, o de 
vna República, íe incitan los vezinos 
á mouimiíntos por abajarle y opri— 
viutarco niirle . Por efto los Lacedemonios 

en la vtda ^ i a i • / 

de cono" mouieron guerra a los Athenienies ,i 
y muchos Pueblos de Lacio , y otros 
dieron ayuda áTarquinio fuperboj 
no por deífeo de reintegrarlo en él 
Rey no,fino por reprimir la potencia 
de los Romanos que veian crecer mu 
cho.Naze afsi raiímo defte rezelo que 
fe le imputa á error á qualquier Prin- 
cipe>ó República que dexe engrande-i 
cer mucho á fu vezino pudiéndolo 
impedir , o que dexe perder la ocaíió 
que fe le ofrece para abaxarlo; por la 
efperanca de que el tiempo le podrá 

nT"'^" traer al¿un vtÜ • Y Demoftenes, re- 
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prebende a los Athenieníes de hauer 
incurrido en eftacülpacon Philippe 
Rey de Macedonia . Períuadeníe los 
Principes débiles a que cbníífte íu li- ^¡^¡'¡Zf^ 
herrad en eftar cócrapefados los ma- 
yores , y aníi ellos y las Ciudades li- 
bres deflean que los Potentados gra- 
des tengan en igual balanca las fuer- 
as ; porque íi alguno los ofendiere-* 
puedan íer defendidos del otro.Con- 
fideracion con quelos Griegos y Ai- Vuiodee. 
íiaticos dcíFeauan la coníeiuacion de ^^'^*** 
-los Romanos , y ni mas ni menos la 
de Perfeo Rey de Macedonia. N^ze-) 
defte rezelo que procuren los meno- 
res abaxar á los vezinos mas engraii- 
decidos y por cito Eumenes Rey de l/^,^^^, 
Pergamo trató de arrojar las armas 
délos Romanos fobre Antioco, y 
Cario de Borgoña procuró que la 

Ñor- 
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efh^^Tdl Normandia quedaíTe al hermano 
dcLms^. del Rey Luys XI. pfin queíedefmé- 
braíTe de la corona de Francia. Naze 
que codos los Principes impidan los 
progrcffos al mas poderoío, ayudan- 
do a aquellos que el procura oprimir. 
hb^t^^^' Poreftolos Romanos fe diípuíieron 
á focorrerlos Mamerc¡nos,no querié 
do tolerar que los Cartagíneíes ío 
apoderaíTen de la Sicilia, y lomifmo 
que procuren con tantas veras impe- 
dir que otro mas poderoío venga de 
fuera á ocupar algún eftado cerca de- 
cuiciarrf. Ilos : por cÚo Francifco Esforza Du- 
''^^'•''^•'• qae de Milán ayudó á Ferdinando 
Rey de Ñapóles contra luán de An- 
gio,a fin que los Franceíes no tomaf- 
íen aquel Reyno . Obliga que los de- 
mas Principes hagan grande csfuer 
^o, para eftoruar qualquier cóquiíla 

que 
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que pretendan arfos qaepof fü^o*- 
tcticialíeg^ró^ á kr formidables de 
fus vezínos.a qae los otros Principes 
no fufráfi qiie el poder de vtlo fea tí 
grande que efte en fu arbitrio faazer' 
todo íoqae quifieré,y que foftengan 
áquellóí que van acaer,para tenerlos 
obligados á que les correfpondan ea 
íus neeelsidades cón la miíma ayuda: 
por efto Hieron íocor rio los Carf agí- ^^^^^^ 
nefes corra Máthoy Spendio^ temié- hijuub.u 
do la grandeva de Icjj Romanos . 

Mas pregunto que rezclo funda- 
do c^n ra2on puede caufará ningún 
Prirtdpeeí poder de Elpaña , quc-^ 
aunque es grandé , es reglado de laí 
jufticiá, áunque fórí1iidabÍe,modera- 
do de la prudencia , y aunque mayor 
que otro hiñgurto, es íubordinadoá 
la Religión ? Razones eficazes fon 

eítas 
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tilas para aíTegurar del rezelo , de- 
más que fu Imperio, fundado en la 
bondad Chrilliana , no íufre conqui- 
ftas in juilas, y como fe endereza á fi- 
nes glorioíosy magnánimos, no tie- 
ne la mira á vfurpaciones aboníina- 
bles ; como es eílablecido de la re— 
ftitud, tiene reípe¿to a la honeílidad, 
y a la juílicia , y como engrandecido 
por vias juilas y e[lables,no fe confer 
ua con malos y indignos modos,y ha- 
uiendo llegado al colmo de la gloria, 
no güila que íe perturbe laquietudj 
antes efta atento a la tranquilidad de 
los Pueblos , y aborrece los mouimié- 
tos délas arrnas,y conociendofefauo- 
recido del juicio para amparar lo^ 
oprimidos , no moleíla ningún efta- 
do,ni íe inclina á ambiciofas guerras; 
porque efta obligado del íincero 

amor, 
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amor,y de Religícfapieáad . 

Claras experiencias confirman la 
íeguridad . Tantas vezes prouocada 
y ofFendida , no ha facado otro fruto 
con íu potencia y las viftorias, fino la 
mayor íeguridad de defender y am-- 
parar la quietud deíTeada de todos, y 
aísi aunque potente e inuifta , nunca 
ha mouido las armas fino prouoca- 
da , y aun forcada y ofendida ; y en 
efte caío por defender la Religión ; 
por mantener la pazj por libertarlos 
opreíTos ; por ayudar los amigos j y 
por íocorrer los confederados . 

Si fueííe lediento eíle Rey de ocu- 
par lo ageno , bien pudiera mouer 
guerra contra qualquicr vezino y 
no le faltara maña para formar pre- 
textos,y foíTegar los otros, ios quales, 
vnos per refpefto de íu potécia,otros 

K obli. 
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obligados con varios modos de los 
que íobran a los poderoíos, fe hauria 
quietado, y aí^i de vno en vno pudie- 
ra abatirlos a todos, y los Principes 
poderoíos y apartados nohaurian ina 
pedido eftois progreflbs ; porque fc-^ 
deícuidarian como de cofas quena 
les pertenece y haurian penfado te- 
ner fiempre tiempo,ó con las armas, 
dcon la paz para defendtríe del, ven- 
cedor. Alíifucedio a los Romanos 
quandolos Samnitas eftuuieron mi- 
rando y dexando vencer á los Bolfos 
ya los Equeos ; y los Cartaginefes 
que eran de gran potencia y eiUma- 
cion teniendo coda la Africa, ta Cer- 
deña , y la Sicilia, y hauiendo en do- 
minio parce de Eípaña, le eftuuieron 
a la mira quando los Romanos com- 
batieron con Samnitas, y con Toíc^- 

nos> 
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nos: y lo miímo hizieron los France- 
fes , Philipo Rey de Macedonia y 
Antioco . 

Si fueííe ambicioíb de conquiftar, 
no hauria podido incitar los orros 
Principes a la guerra ? fomentar las 
difcordias ? y mantener las armas en 
cendidas entre ellos ? 

Y que mayor prueua fe puede ofre 
cer^para conocer que vn Principe po 
derofo no tiene ambición deaumen- 
tar mas íu eüado , que verle deífeoío 
que los otros > (y particularmentc-i 
los vezinos) viuan en paz y en quic-^> 
tudjcomo dezia Claudio a los Emba- 
xadores de Jos Partos, hablando de fi. 
miímo y del Pueblo Komano ? y que 
mayores mueftras puede dar vn Prin 
cipe grande de fu prudencia, y de fu 
Rd¡gion>que a tajarlas ocaíiones de 

K * la 
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la guerra que nazen entre los ami-n 
gos ? Y por el contrario,que mayor 
imprudencia y que menos temor de 
Dios, que engrandecer y defpertar 
las ocflíiones de tumultos , como de- 
ziá luftiniano Emperador cfcriuien- 

Guma do á Cosdro Rey de los Ferias ? 

hh t^ Y íi fuefle atenta efta Monarquía 
ala mayor ampliación , bien hauria 
podido abrazar tan oportunas ocafio 
nes comoíe le han prefentado . 
I Siempre los Romanos fe induftria 
, ron para tener apoyo, quando no de 
eftados de amigos, alomenos^que les 
f ueflen como puerta,ó efcala para en- 
trar y íalir a la conquifta de nueuas 
Prouincias ; como fe vio quando por 
en medio de los Capuanos entraron 
en Sánio,y de los Comertines en Tof 
cana > de ios Marmeniinos en Sici-- 

Haj 
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lía ; de los Saguntinos en Efpaña i 
de Maísin¡íTa,y de los Eftolios en Grc 
cia>de Eumenes y de otros Principes 
de Afia ; de los Maulienenfes y do 
los Edüos en Francia , Pero efta co- 
rona hauiendo llegado al dominio de 
áqueleílado , que es eícala para fubir 
al Imperio de Italia,y hauiédo podido cu^Urd. 
eníeñorearíe de toda ella (como en- 
ronces íe temió ) no ha dado paííb 
adelante;manificfta coníequencia de 
fu templan ca y moderación . No ÍL> umode- 
difpufieron jamas los Romanos(aun "-^-^'-'í- 
que tuuieron grandes inftancias ) 
a dar ayuda á los de Campaña, opri- 
midos de los Samnitas, hafta que ío Liuiodec. 
dieron en íu poder, porque quifsieró ' 
íacar aumento para el citado Roma- 
no de la neceísidad de los oprimidos^ 
Mas eíla magnánima einuifta coro- 
na 



78 De la coníeruacion 



^na con animo mas generofo ha da- 
do iocorro íiempre con grain promp- 
rirud á las Repúblicas, y a los Princi^ 
pes oprimidos , fin hauer deíTeado ja- 
mas otra coía que librarles de la o— 
prefion,y hazerles gozar de la liber- 
tad,y de la paz. Clarifsimo efe£lo de 
íu finceridad y de íu amor . 

Eítando eíla benigna corona en 
Italia con excefsiuas íuercas triun- 
fante y vitoriofa , de todos temida y 
obedecida a vn mouer de ojos >efpe- 
rando todos della ley , y mouimien- 
to no hauria podido hazer fin algu- 
na refiítencia quanto vuieíTe queri- 
do ? Metida de nueuo en las entrañas 
deorros eftados,no hauria podido re- 
tener lo adquirido y repudiar la paz? 
apoderarfe otra vez por razón de-# 
guerra de muchos lugares de otros 

Prin- 
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Principes ? No hatiria podido cerrar 
las orejas á los ruegos y negar Jaíu- 
plicada reftitucion ? y quien no vee^ 
con eftas prueuas que el curio defta 
Monarquia es conforme al de los Pía 
netas y contrario al del Mundo . 

Pues fiendo ordinario á todos los 
liombres,y principalmente á los Prin 
cipes que crezca en ellos la altiuez y 
el faulto á medida de la potencia (co- 
mo dezia Cligenesembaxador délos xenofon^e 
Acantos h;iblando de los Olintios^n ÍTcncgos 
prefencia de los Lacedemonios) efta 
Corona quanro mas ha crecido do 
fuerzas,tanto mas ha vfado de íu be- 
nignidad y moderación . 

Y porque fiendo coftumbre de to Tuadida 
dos los Principes que los mas pode* ^«^^ 
roíos quieran dominar y dar leyes á 
los ma,s débiles ( como dezian algu- 
nos 
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nos Embaxadores Ateniéníes oran- 
do á los Lacedemonios) eíta defien- 
de que los mas flacos de los mas po- 
derofos,fajuzgados no lean ^ y viuan 
áe por fi,y aunque es común a codos 
los Principes que en hallando ocafíó 
ocupan lo ageno de buena gana , íin 
mirar á reípeftos ( como dezian los 
Jbr.'tb^l' miímos Embaxadores hablando á los 
Lacedemonios) fi bien eftas mifmas 
ocafiones le han venido alas manos 
las ha reuíado generoíamente y mu- 
chas vezes ha buelto benignamente 
y ¿on gencrofidad aquello de que )u- 
^ ítamente íe hauia apoderado . Aun— 
e¡daZZa quees coftumbre de todos los Prin— 
ÍLo"^' crpescl reíHcuir con dificultadlo que 
ocuparon vna vez, y teniendo tam- 
cuiciard. bíen.por inclinación natural antepo- 
' ner todos en fus deliberaciones la vti- 

lidad 
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Kdaá á la ahiiftad ; eíla Monarquía a ^"/¿^f; 
djfiialáqtjieni vtiltdad en qualquibra de 
liberación íuya, há preferido heroy- 
Cgm6fKe:^£Í[ñpré la aniiftad y la fee; ' 
cóiTiD también con mayor eftudio 
ayuda y defiende Íu5 amigos,que per- 
ííguoyidíülrüyc á Jos proprios ene*- 
níígos^aunque conozca fer natural a 
todo? y mucho nias^ a los Principes ; ^^^^ 
el .opénerí^ Con todo /eftudio á fus^ 
enemigos ,d ayudar a íus amigos . 
Gon que íep^i ucua que no es cutio 
natural yordinaiio el defta Corona ; 
y cambien porqué fiendo proprxo de 
todos ios Principes el mantener quan 
db;pueden las diferencias entre íus 
Vfzinos afín que abaxadas y rotas 
íus fue^cas , leadelpiues mas fácil el 
oprimirlos Cpor efteefcñolos Ate— 
meóles procuraron matener la guer- /¿or. ub.u 

L ra 
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ra entre los Corfiotes y Corihtioiy 
efta Monarquía con roda fíncerídad 
yaftño bácomputflo entre fus ve- 
cinos las 'mas crecidas diferencias , y> 
aflentado graues diícordias con toda> 
lolicitud y preíleza . 
« Con todo eíTo algunos Principífit 
íiri razón fundada , temen mucho la^ 
grandeza deEípaña^ y hazen gran-i 
dees faerco fomentando, ayuda^b? 
y atizando á los cncn>igos y rebeldes? 
deJla,para varias diueiíiortes, portel 
Derla embarazada en otras partes^ 
quado juzgan (fin algún fundamcto) 
fu peligro vezino, temiendo veríepot 
ner freno fi íeles cerraííe el paíTo a lá> 
ayuda,y íocorro délos eftrangeros,y; 
que el Rey podría difponer pellos É 
fu voluntad , y por efto han llamado 
las armas eftrangcras. Luego figue^t 

J íe 
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(c qu? ÍÍW> fe quita el rezelo y antes 
vaí creciendo con mas fuerzas , íerá 
foff olf) 5jue,en Italia nazcan íiempre 
nueuos mouimientos y alteraciones • 
Los agrauios y las ofenías ion pro 
prios efectos de grandes y podero? 
los eCUdoSt^orno aquellos que prefu** 
miendo demafíado defusfuerfasjha-» 
zen ppca quenta de los otros,y cre- 
ycuido,que ninguno pueda ni fe atre- 
ua^á ofenderlo^ l^pfjTumpé facilme* 
te en Jos agrauios y en las ofenfas . 
. pe aqui iiaze ir^, y deíleo de venr 
ganp en los pechos maltratados i y 
lflíP?W^:fl}}f viendo el vno las inju- 
rías del otro^ las teme en íi mifmo, y 
mouidos dette temor fe vnen todos 
y recorren a aquellas partidas que-j 
luele íubminiílrar elcnojo aldeffeo 
de venganca y al temor. Demás que 

L z quan- 
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quier Principe eftrangeroj fuefidtf 
que tn quanto á los f.ibditoí fí tótí^ 
fióícriamenre mal rrarados^odíah a 
fu Principe j deíTean y procüirtinf iió'i 
ué'dadei, ínciraridolcíi'OtWsí á mí5VrW 
las armas j aflegurándóíe de la poca^ 
refiftenciajy de la facilidad dé íá con^ 
QuHb. Pues íiiCÍtá inclmacioii dci 
los eftados poderofós no e$ fefréná*^-^ 
da , ni ceíTan los agrauros y íe mulri-í 
pilcan dediá cn dia las ofenfas, no es 
pofsible que íe mantengan en qiíie-i 
tud los íubditos*, ijueno fecómuéuaii 
galfa'ráamente los vézínosy qiíe-fW 
¿hírren en grande eípefánjíalos ápafA 

tados. 

Mas la potencia de F.ípaña,porque 
es moüida de la bondad,tto ^tórrirtri 
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pe ért Ihs ^gráüios ni las ofenfas. i 
píirqüe afcóiTip^ríada del amor 'j 
ímántii^ne cdnfén^os los íubcjitos^por- 
^ifé gui^'d¿ lá modcrarion,concef 
tJé $ti¿€rfi vezindad á los vezinos. •. 

fíí jpfcíptld áefta Monarqiiiáfelíor 
fctíUi- Jos agfíiuadosj vengar la<; ofen 
<ías!ik*hy¡f(inYazori áorrosj locorrér 
los mal tratados; y por eílo no mair 
ti^Sf n b t)femíe, ni ágrauia á PrinCt- 
pe alguno . Es tan amigo de perdo- 
íiár cjuáAtó pBderoía para caftigar 
í fai bférifasj y» eisi ián magnánima en 
don,romo oVros muy atreuidos 
í a lá prouocacion par eílo efta tan 
•fe)íds'ld¿ todá vloleticia y oprefion . 

Yeh'lo quetoca á los inítrumen- 
^tóK^fflra? confetHiar la» paz ¿niéntras 
el Rey de Bfpafía obra en Italia por 
Hrriediade fus Miniftros fupremos yy 

es 
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es el primer motor , de quien todos 
dependen y por quien k van c^gOr- 
lando; figueíe que los tales MiniUros 
ion cficazes y proporcionados inftrMi 
memos para mantener la psaz: pqfr 
queíi los Minittros fupreifQos de los 
ellados que cftan a I03 ojps del Prinr 
cipe tienen gran fucrp y autoridad!, 
<juanto mayor la tendrán los Mini- 
-ílros que gouiernan Rcynos up^tint 
*dosde fu Rey? 

Eftos han íido bailantes á condu- 
zir el Principe en odio de fus íubditop; 
como fe vio en Alexandro embiado 
de luftiniano al gouierno deltali^ d? í 
la '^Je*Tos pues departido Belifario. H^n podi- 
CQdash'í alterar los Pueblps,CQmo fe vjcea 
Taciu^nn. Cotbulon con los Gaucos, Pudieron 
confundir el Gouierno, comp lo hi— 

Gwc;>¿. , 2Íeron en Ñapóles Iqs IVlinittros 
h^|i.^y^. ^ r ^^^^ 
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Cario Otauo. Han fido caufa de re-i- 
J)eIiones,íegú fucedio por los Go'ier* 
fiadores que embiauael Pueblo Ro- 
mano en Armenia , pues los natura- 
Jes íe dieron a MitHdates . Han les 
dadoocafíon de hazer nouedades de Jy^l'^^^ 
ijue es exemplo lo que fucedio á Ca- 
to Deciano,procuradorde Nerón có 
Inglaterra . Han retardado la execu- 
trión de los mandatoSiComo (e vio en 
-PetroniofProconful de la Suria con vanez- en 
«Cayo Caligula . Han rcuíado de obe Wo^^Id 
dccer como íe vio en Lentulo Ge tu- ^rtlt }tu 
lico Pontiberio^ ^ 
Y :por contrario , eltos Miniftros cu.ann ii. 
han tenido autoridad para reduzir 
la paz a íu deuida eliimacion, como 
fe vio en Agricola gouernando á In- Tacitoen 
glaterra . Han refrenado los moui— ^^J"^^ 
tnientos de los lubditos y mantenido 

en 
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en refpeño los vezinos,como f uCédS> 
suemio gouernadores de Gdrmania 

en Lívida confirmados por Augullo deípués de 
tio' la rota de Baro. tilos ennn ion cauíai 
xcnofonte que las cofas de los Principes palien 
'rotf.s!'^ bien, ó que caminen roaL Son lairi? 
teligencia de la esfera de las ibéricas 
de los eftados que dan el mouimien- 
to jofto,ó fin regla como les pareceji 
Son la« mineras por donde paíTan 
las reíoliiciones de fus Frincípes,y aí- 
íi (egun la calidad de lus caprichos , 
paísioneSr y difsignios afsi toman Ia;B 
refoluciones,el íabor y la calidad: feii 
varian^fe obíeruan,fe retardan, ó no 
íe cxecuran . Eftos fon aqiiellos quc-i 
pueden maltratar los fubditos,poner 
en rezelo otros Principes,alterarlos^ 
hazer nouedades , mouer guerras y 
tetar las anuas, á cuyas acciones deí- 
pués 
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pues es obligado de tyudar el Prínci- 
pe foberano j ya íca porconcurrir co 
el cóceptodel Miniftro,ya por apre- 
henderle de otra manera^ por no mo 
ftrar flaqueza, ó por no defautorizac 
fuMiniitro, 

Y es también verdad , que no ío 
puede hazer cofa tan eflrauagante a 
que falte motiuo para colorearla , fu- 
poniendo pretexto, ó apariencias de 
gloria, y vtilidad de la Monarquía; y 
es cierto también que las acciones de 
los íupremos Miniliros de Iralia,bien 
queayan fido fiempre regulados do 
la razón , también quando huuieíTen 
fido apartados deJla, haurian bailado 
quien las escuíaíTe, quien las dcfen- 
dicíTe , y aun quien las alabaíTe y re- 
prefentaíTe dignas de toda ayuda y 
fauor . 

M ' Mas ' 
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* Mas porque manifíeftamente cotí 
ñe c]ue los íüpremos Miniílros del 
Rey en I talia, fon los mas principales 
y eficazes inllrjimcnros par cóníer* 
liar la paz, fe ha de confidérar, fi ay 
en ella otros medios oportunos que 
fe pudicíien pra'ticará eííe propoficoj 
ó paradiuertirla guerra empecada , 
6 /a que fe pudieíie rezelar . Femé- 
raranfe á cafo los heregesrebeldéS^ d^ 
aquellos efradós, que podrían turbar 
la quietud de Italiana fin que trabaja^ 
dos de guerra interna,no puedan mo 
üer las armas fuera ? a que fe reípon- 
de que difícilmente lo execurára á 
^ikl que íiéndo el mayor Monarca^ 
del Mundo, es en igual grado el ma- 
yor eftirpador de las heregias . 

ProcuraraíTe por dicha foleuar al- 
gún Principe de la íangre , ó atguii 
. '7i Otro» 
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otro ambicioío y poderofo fcñor , a 
fin deque necefítados de atender a 
las proprias cofas , pierdan el cuyda-i 
do de hazer daño á otros ? etto no , 
pues no fe conforma con la grande- 
za de k Monarquía de Eípaña . ^ 
^' Darafe aytida y cajor a los níaIcp-¿ 
tentos para que íe reíueluan a hazer 
algún leuanramiento y rebelión paca 
reduzir a timidos , y inquietos íus íe- 
ño,res ? mas tampoco efto es confor- 
me á la bondad del gran Rey deEÍ. 
paña . 

Prometeranfe a cafo grandes co- 
ks'á reboltoíos y inquietos, d venga- 
rá á los ofendidos ; ó /e fomentaran 
las diícordias como lo acoíiumbrd 
Tiberio entre los Partos? mas nsdar.f/f. 
deíto correfpondea la finceridad de 
lan béhign a corona . 

- 4 M z Se 
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¿Sé Hará por <Jicha intentar guerra, 
corra los citados de otros Principes ;i 
para queimpedidos deíta manera, fej 
aílegurc efte Monarca de la quietud^ 
de Italia ? pero no cóuiene tal accioi»( 
a vn Principe mayor : de mas qut^ 
Tegun el eftado prcfente de las cofas,; 
ningún otro Principe lo podría ha-? 
zer. 

Reíuciurafc á caíojó matendralse 
guerra en alguna parte donde tenga 
obligación de íocorrer; ya íeapot 
caufa de confederación , por proprio 
interés, ó por otros reípeftos, aque-^ 
líos Principes que podrian hazer m9l 
uimiento en Italia par* diucrtirle e^; 
ífta manera ? mas efto también def- 
dize de Monarca tan generofo ; arr 
bitro de la paz vniueríal,y podría har, 
zer efefto cóttariojpues cftos ? rinci 
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pes miímos por remoucr las arm;is,y 
el Rey de aquella parte , las podrían 
tener en Italia, para obligarle a la 
defenía de tan noble parte de fu Mo- 
narquía. 

Intentarafe á caío la muerte de al- 
gún Principe que in quiételo eí|e d¡í 
puefto de inquietar á Italia ? efto tiá > 
porque es. muy contrario al gran po- 
der deftc Monarca que de ordinario 
con fuerzas deícubiertas ofende , y 
tiene rtn delante losojos labuenafa- 
ma i y tal acción deu^ fer muy a^or-« 
recida de tal magnanimidad;pues af- 
fí como no e3 inferior a la potencia 
tjuetuuo el Imperio Romano; afsi 
no le cede en nada ; antes ie auenta ja 
en!éfta parte por el zelo de la Criftia- 
na religión : y fí íe le afeqi tantp á 
Quinto Flanainip fiendo embaxador eliTvidl 

de Fhmi* 
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díl Pueblo RomanqaJ Rey dePru^? 
íia,el procurar la muerte de aquel ía^? 
moío (aunque deípues infeliz) Capí- 
Lhio ' y y fí la república miíma 

pordFil defcubrio á Pirro el veneno ; y Tibe- 
ra[tann. ^'^^ ^^^^^ ^o^tra Arminio la trai- 
dj>n , como puede efte Monarca fer^ 
úíffe de íemej antes modos impios ? 

Procurarafedeftruir de rodo pun- 
tó al i^ue anda maquinandoxontra 
efla Monarqoia, y no la>tfeijr«I deiri-* 
do reípeíid > bien podría htóereílo 
ran poderofo Monarca^mtfs [ííW cofld 
algunos le deue yr a la mano Ja pÍM 
dad : para c¿tíi^t»idíafe¿tífdé)lft¿^^ 
grey para cx)ntódoSilá g¿-andm<]m 
perdonar . -Jínn : 4^ xi , ^úí»:) al e n 
rataraíe con Jos y^lidc^ Jeftdii 
Príncipes, por rWedio de dadiuas^que 
aparten el cuydado de íu íeñor^I 
.uiK ^-'^ cami- 
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camino derecho de las operaciones , 
ó le defuien de las armas y 'de la guer 
i*aí^ ó le diípongan a que Jas mucuan 
'borras parres ? nó conuiene efto ni 
es decenre á Principeran podcroío,/ 

Mouerafe la guerra contra eftos 
eftados que podría perturbar la paz ; 
aílalcandolos por diuerfas partes ? 
rnas eftó no íe acomoda con la quie-i- 
-tüd queíé deíTea j tiene peligroías có- 
íequencidsy hauriafe de acompañar 
^con jufto pretexto, e inrenrdr con fc- 
guridad • 

Orendranfeen todos los eftádos 
dé Italia numeroíosexercitos en pie, 
j^ara que l^s Principes vezinos te- 
rnaíT y no fe atreuan á meter en ella 
los forafteros ? pero efto traería mu- 
cho daño a losíubditos, hócablc^ 

rezelo' 
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rezeio á todos los Principes vczinos 
y aparrados . ; 

Según efto,man¡fiefta y auer ¡gua- 
da coía es que de mala manera Íc-j 
puede con feruar la paz de Italia con 
otros medios que de los íupremos Mi 
niftros del Rey ; como aquellos quc-> 
ion los mas princ¡pales,y eficazes ín- 
ftrumentos deftegran minifterío de-^ 
la quietud . Y fi baftaua en los tiem- 
pos paila dos la reputación de Loren- 
Guiciárd. zo de Medicís , la autoridad de Fer— 
hiíi Ub. j^^^Jq Aragón, Rey de Ñapóles , 

y la correípondencia deftos dos para 
el fin de mantener libre á Italia dc-i 
toda alteración , porque oy no feran 
con gran ventaja mas potentes los 
fupremos Miniftros de Efpaña para 
coníeguir el mifmo efe£lo . Supuefto 
que obran en virtud de vna potencia 

tan 
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que po.íréyéndo la rrMtybrp^rte de lea* 
lit,cs cítií«?^do • ji r?.aí rjeacja do de to- 
das4as naciones , y tiene el Occiden- 
y d Qr^ent^ , por tcrRii>?ps cíe íu; 
imperio . ' ' - 

- YquaodQbiétí el tézsjPí .Ia ambi- 
ción , y la inquietud d« ¡tlgunos pror > 
Ciirafltn defcómponer eUa cjuiétud, , \ 
ijo podran jamas <;ouíe^ojr,e^(ft«T 
de €opfider»GÍQni rnientras los Priub-t 
cipes ítaliaoos por la induftria f .^xíL.i X 
dtpcia dé los Miniaros Reales y ;ít»n 
preinos dieren el tributo dcí reípe- 
fto que a efta Corona fe le dt.ge , y ; 
roieotras ríg^b^n cc|ntifl.U9$ rfa«p!C^Si> 
gozan el dulce ímíio deilt.ps^^^y (p^'^ j 
íegorosde ia prptj^cion^^rooDde^ 
tai Key j mayprraente^íi de Ja otra- 
pgrte traen delante iostojos. los pdi-. 
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grosy daños qiie caüfati los mobf-i5 
mientos dearnífás y'nouedades,y c6** 
ííderan la necefsidad que tienen de la 
p92 y de tal protección y miran dif- 
piKilas fiempre tales fuerjas á fu de- 
fenía;con que el rezelo no tendrá |ü- 
gár en ellos, ballandofe aílegurados 
d^l 'temor . ambición na Ies po^" 
átá alcerar,vicndo que fe atiende á íii 
propf ia coníeruacion ; y la Inquietud 
n^ íie#á biftante á reduzirlos ámo'** 
üktíiéOtóljhállandalds Miniftrosfir*^ 
iTíék y íconítantes en deíTear la paz . 

Yes c¿íá certifsima c indubitada 
que en qualquiera Prouincia(y partid' 
ouhs* Diente en tequeth que eíta deba- 
j^tíé pód^wfa protecion , y adondc-^^ 
íftíicí lUnt intención, que volun»* 
tad eíftrSagada ) los^ aniñaos dé la ma- 
yor parte de Potentados eilan diípue» 

ftos 
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líos al íofiego y cerrados los oy (Jos á 
las vozes vanas de preteftos aparen- 
tes ; las manos folo aparejadas para 
la defenfa ; los entendimientos aren- 
tos al verdadero conocimiento d^ 
las cofas : La voluntad inclinada a la^ 
deuocionjy a la correípondencia do 
aquel que los ampara y defiende : y 
. no íe halla ambición alguna de lasi 
que fe requieren para las rebolucio— i 
nes,y turbios accidentes • Todos loí 
mouimientosque íehazen,Ios leuan- 
tamientos que fe intentan j las vani- 
dades que fe emprenden íalen íiem- 
preocioías óinutiles y fe terminan 
en ruina y deíh uicion de los miímos 
autores,fi ya la benignidad de la mif- 
ina Monarquia prouocada, no les fo- 
corre, y como fe puede alterar vn íu- 
geto íino cita difpuefto a la mudan- 

N * ía? 
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don agení^íi la mareria cftt bieii pr*- 
dénadd? como hí$ foerCAS y/aftücías; 
de otros pueden baztT Icuamamien^r 
tb' alguno fino kattaií apoyo y .ay ud^f t 
ni co¿no piyed^n ha2íeriprog re/os de- 
c'ónfequenda^ó firmes conquiftás íi- 
rto concurre la correípondenciados 
muchos ios t(|¿ialc^ todos períiíhta^ 
(Jqiié noesfacit jlicon vnionc^ifortale-. 
zaíi fe encaerttran coa tan gran po- 
tencia, qjie facilmeiate los abate y- 
arierra, 

i Segon eftb, mucho fe h« de mirar 
én la elección de los Miniftrós prin-i 
obaJes de Italia : y (tomo Idsmásít 
entcn ) íe han de proueer los cargos 
noJas períonas,porqué dellos depcn-> 
de cleíéño ac canco bien : que la vo- 
luntad 
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Imitad de los Pr¡nc¡pe;s fe manifieíla 
en él obrar de fus Mmiftros , y de las 
acciones que eílos van haziendo,ícj 
conocealos fines y intención de fus 

mayores;^ 

De dos maneras de. Miniftros ÍL> 
íirue fu Mag. en Italia, los vnos que 
obran con la eloquencia , y los otros 
que obran con las armasreltos fe pro- 
ponen a Gouiernos de Reynos , y 
aquellos íe ocupan en las embaxadasj 
y aísrccino cede la lengua a la efpa- 
da,y las palabras a las obras,aísi tan^, 
bien tienen mayor,fuerca los gotier- 
nadores d^. R^ypos,que no los emba- 
xadores pára coníeruar la paz enita- 
liíi. 

Y es también claro que ninguna 
ácnprefsion pueden hazcr ellos , lijp^ 
.que din niotiuó a la^ propoíkiones 
^ discor- 
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difcorclan , ó hazen aftos contrarios 
de lo que íe ha tratado, y aísi íe deuc 
confiderarlas calidades principales 
que han de tener los Miniftros para 
coníeruar la paz,enque fugeros íe co 
nocen manifieftamente y enque ma- 
nera las han de exercitar. 

La paz fe conferua en Italia con 
mantener el refpefto , con quitar el 
teztlo y no hazer agrauios , ni ofen- 
ías. 

Para coníeruar el reípefto , tiencJ 
neceísidadelminiftrojde efplendor 
de fangre; de independécia de otros; 
de animo y proceder conílante ; dc-> 
correípondencia amigable con los 
otros Miniílros de íu Principe j aisi 
en Italia como en Efpaña,y otras par 
tes , de la diípoíicion de animo para 
hazer coías dignas de íu grado ; do 



í 
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fer prompto para refentirfe de las 
oí^nfas ; tener poder para hazerlo i 
prudencia para executarlo,y fer exé- 
plo de integridad : porque en las Pro 
uincias llenas de hombres de ingenio 
y dé' Valor, los Gouernadores qutJ> 
no fueren de mucha dignidad , cor— 
íeri peligro de la deíeftim ación . Por 
éíTo Augufto^temiendo que Mecenas d/o« hití. 
(aquien hauia dexado en el Gouier- 
no de Roma y de toda Italia, quando 
fue contra Marco Antonio,} no fuef 
fe defpreciado,porque era (clámente 
de Ja orden de Caualleros,le embio á j^/^» fc/^. 
Agripa ; y al miímo Agripa quando ''^-J^* 
lo embio á Roma,porque tuuieíTe ma 
yor Magcftad le casd^ó lulia íu hija j 
y por la nobleza y ptfr la gloria do 
iusantepaíTados pareció que Virelio l^^'^'^' 
feria baítante para fofegar las legio- 
nes 



I 
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nes alteradas de la Álernaniai Baxa. 

La dependécia de otros baze fucr 
ra de modo deípreciable al Miniftro, 
y no es marauilla j pori^ue alos mif- 
mos Reyes quando íefugcran a otra 
voluntad, fe les pierde el (eípe^o y la 
-r^uerencia , como fucedio á ClaudjÍ9 
Emperador^a Henrrico tercero Rey 
de Fráciai y a otros de nueílrof tiem 
pos . 

La Coftftíiricía del procedejr. 
gran reputación y atrae mas volun- 
tades que qualquiera dadiua • . , 

La correfpondenciacon los otros 
Miníñros Kegios,producetan gallar 
da vnion,que difícilmente fe puede 
romper» teduye á felize fin las em— 
prefas; acrecienta la obediencia efi 
los íübdito5j.tieneá raya los vezinosj 
da que cerner y peníar á los aparta- 

dosi 
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dos; y tanto mas quando deEfpaña 
fe aprueuan las reíoluciones ; de que 
también procede mas eftimacion j 
reuerencia : como fucede lo contra- 
rio fi efto falra . Corbulon Gouerna- ^^^.^ 
dar de la Suria porque no tenia cor- 
reípondencia , fino antes emulación 
(fonCeíenio Peto Gouernador déla 
Armenia,lo dexd caer en eftremope ^ 
ligroj no fin daño del exercjto, antes 
de íocorrerle: que quando ay odio 
nazen grandes peligros y deíorde— 
ties . Fel¡ze,y VentidioCumanoGo- 7.^^/^ 
remadores , el vno de Samaria , y el 
otro de Galilea, por el odio reciproco 
que tenian pufieron guerra entro 
aquellos dos Pueblos . 

La opihion,que eiU difpueíla á ha 
2er coías dignas de íu grado ; próp- 
Al á refentiríe de las ofenías > y quc^ 

O cftá 
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cñá aparejada á cañigarlascon íuer^ 
zas, obrará que no falgan los Princi* 
pes de fus limites : que no íeatreuatt 
á perderles el reípefto,y que reconoz 
can la obediencia ^ y el amor que íe 
deue á Miniftros qué inroediatamen 
te repreknran la perfona de tangrá 
vegech Rey,porque ninguno íe atreue á pra 

bb^.c.si yocar y ofender aquien eftá diípue- 
fto a la venganza j teniendo fuerzas 

cuiciard. para executarlary por contrario^ no 
ajr cofa que aísi aniquile Ja reputado 

^. , de Vn Principe como el caer en el 
concepto de los hombres que no tie- 
ne animo ó fuerps para reientirfe 
de las injurias, ni eífá promprc á caw^ 
{ligarlas : y ninguna coía ay que tnút 
haga crecer el incendio de las armas, 
que el eüar deíprcueido para reprt« 
mir los primeros mouimientos, y el 
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fertibío y tardo en íofegarlos. La 
tibieza de Hordonio Flaco, fomentd 

Tacit. 

U rebelión de Germania . 

El nombre de prudencia Ies ad-* 
quiere grande reputación , que es Ja 
madre deifefpefto: y la integridad 
quita la eíperan5:a de poderlos obli-^ 
gar con íordidos y indignos medios, 
lügurta tomó atreuimiento contra 
el Imperio Romano por hauerha-*^ 
liado los principales Miniftros íordi- 
dos y Venales. 

¿ . Ya la verdad fi vn Miniftro ^bien 
que^ocupe íupremq lugar ) es de na- 
cimiento y animo baxo , que Mage--» 
fiad puede repreíentar? que gran ne- 
gocio puede reduzir á fin? y que reC- 
peño puede i^o/iferuar i 

Si no tiene correípondencia con 
los otros Miniftros Regios,quegran- 

c o z de 
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de enipreía puede cumplir perfefta- 
mente ? y como podra conduzir al 
puerro de la paz la naue de los humo- 
res de Italia^ fí con los otros pilotos 
no eftá concorde ? 

. Sino es conftanre en fus operación 
nés,comb ferá temido fu enojo y efti- 
mado fu amor? 

! Sino es diípuefto á obrar cofas di^ 
gnas de íu grado i fino efta prompto 
con milicias bien diciplinadas , coa 
Capitanes expertos,con Erario fran» 
co : y fino tiene en orden todas las 
demás coías que (on neceílariasá4af 
facciones ; como puede reíencirfe de 
las ofenfas y mátener á raya Ibstráí- 
grcflbres ; caftigar con mucho rigOf ; 
los perturbadores de la paz y dar ju-^ 
fta pena á los que pierden el refpefto ^ 
y larcuerencia. 

í. ^ Sino 
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Sino tiene prudencia , antes es ¡n 
hábil y ignorante da atreuimtento á 
-los vezínos, á los émulos, y á los cnc- 
iDigos pata maquinar contra el efta- 
do. 

hhY ñ es interefado quien no tendrá 
efperancá de fugetarlo con dineros: 
y es deconfiderarque diuerías íuceí- 
fiones inmediatas de Miniftros Jebí- 
des¿fon bailantes á diminuir el reípe- 
fto á qualquiera eftado y Imperio por 
«temido y poderoíb que fea . Porque 
^viendo que fecontinuan cfeños fla- 
"CQSjj uzga cada vno <jüe 'áyí faltado el 
I vigor y la virtud déla Monarquía; y 
lo mas difícil ^sel comentar á perder 
<el refpeéío á vn Principe aunque íea 
rriuy gmnde j^pbderoforque én atre- 
pellando eftáprimeradificultad , ofa 
ofenderle qualquieríj f tiérié mayor 

faci- 
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fé^^f^^' facilidad cl oprimirle; que la iDjyor 
jefíftencia cita en el principio de los 
mouimienros contra los gráde$ efia- 
4os : que vienie á íer el per.djmiefteo 
del reípefto y vna vez que alguno íe 
arriefga á tal emprííía,nQltíakan deí 
;pues ayudas y favores para poder per 
jcuefar: y fi a qualquier Monarca Icj 
va declinando el reípe^fta por algún 
efpacio de tiempo, íe engendran ch 
los ánimos de los fubditos de los Prin 
cipes vcz¡nos,y de los apartados,tal^$ 
efpiritus de libertad y atreuimiento 
tque con grandiísima dificultad y pe- 

Vav]da '^^^^ pueden reprimir, y bolucr al 
de termino primero; y para no verfc^ 
ífijji cfto , es bien que 1oí5 Principes , ó 
Gouernadores fepan que para coníer 
üar el refpeftqno es neceíTariofiem- 
^re lleuar las cofas ^or altiuez y con 

du-? 
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dureza ; ni procuráripor todos ¿amíl 
nos fer temidos j porque íe ponert a 
rieígo de perderlo todo; fupueílo que 
efte camino enagena los ánimos, jr 
concita odio vniueríal • i 
Para quitar el rezelo deue.eJ Mir 
niftro, notener la mente inquiera y 
turbada; no íermuy ambiciólo dede- 
maíiado dominio ; no eíperar fruQa 
de regir los excrcitos ; no fcr fácil en 
abracar 

pretextos para entrar en los 
citados agenosyno dexarfe trafportar 
^el demafiado deííeode érernicarfe 
en el Gouierno; eslauonando á efte 
finocaíionesque hagan neceflaria fu 
períona;ni haziendo nazer vna guer 
ta de otra, y .continuar: mouimien tos 
y alteraciones ; maj^ten^iendp :í?ias 
grueílo numero de gente armada de 
la que conuenga a Ja Mageítad,y a U 

con- 
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•conferuacion del eftado : nafeinbrar 
^ifcordias porque otros vengan á las 
isrmas , para tener oeafion con efto 
de entretener la guerra encendida :. 
no fomentarlas en ningún modo: no 
•defpertar quexas antiguas^ 6 pretex- 
tos olüidados : no tener íafjpenfos los 
unimos con tratos dobles , y modos 
de proceder íoípechofos: no moftrar 
afefto de feñorearíe de todo: no pro^ 
curar añadirá la Monarquía (bien- 
que con aparente pretexto) algún 
otio diftr¡¿lo aunque íea corto: no 
ocupar con violencia ni aun vn pal- 
mo folo de eftado ageno : no alterar 
los ánimos de los principales fubdi-f 
ros de otros Principes ; ni intentar 
otras femejances cofa 15 ; porque no 
deue íer disforme de la generoíidad 
defta Monarquía, ni deue obrar con- 
tra 
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tfa la incitiT^cion defta benigna co- 
rona , ni oluidaríe de la moderación 
de tan gran Rey; antes deue endere- 
zar todas fus obras y acciones al fer- 
tíício de la Corona Real : tener ííem- 
pre firme en el cora5:on elzelo del 
honor de íu Rey , confiderar la im- 
portancia de la quietud > y que aque-» 
lia Monarquía tiene folo mira á la íe-» 
puridad de cada vno: que íu fin nq 
es otro que el fofiego vniuerfal: y\ 
afsi el miniftro no deue dar íombra 
de rezelo á Principe alguno j pues íi 
algún Imperio atiende dé ordinario á 
tener íoípechoíbs y con temor á los 
otrosy no puede íer dilatada íu Coro^ 
Ha ifupuetto que los que mucho te—.' 
mé íe ponen áqualquier peligro por 
falir de vha vez del temor y qualquie 
raque ofi:cj:e á todos ocaíiones dcre-í 

P zeloj 
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zelo ; á todos los gana pax ^htmigosf 
y les da materia de vnirfecóntra'el > 
porque ion peligro/as enextraordir 
nario modo las le>«)hccliasporJíi !QQ 
mun defenía j deue coníideráii^ima 
el Mmiíiro, que a los ^enemigQ^ 
dentro y faeba de Italia , no ay fyer^ií 
que a larga andar fe reíiQa fin algún, 
/^riT'^' dañojy que Italia es naturalmente íof 
pcchoía : que el proceder fin cera .<ie 
los íupremos Miníttro¿4Vegio^« tat 

vez reputado diferentemenreípor U 
maladiípoficion de quien lój3U5^a, yi 
que los hombres tatito masfcarrojS 
en los brazos de vn Principe, quantq 
mas parece ageno de ocupa»rks j>a»5 
dadeloíuya: que fi vnauvezfje^ti^at 
de veras elrezeloen elanimodé y» 
Principe^difícilmente íe deíarcaygal 
ni iCB baftante áaíTegur^le ninguiv 

q s bene- 
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beneficio : que no fe cfpera finceri-f ouidard. 
tíáá áe\ proceder de aquel que tienen ^/^ 
Cóftumbrc de obrar con doblez y có 
ártificioj^iie elijue procede conañu 
ths y diWmubcion , fiendo vna vez ouicurd. 
deícubi^rto, queda deípues fin credn ^'J^-^^^"^- 
tóly^he tih es ett nueftra mano el fe^ 
necer las guerras como el comer far* hb!¡i 
ht . Por eíto no han de fer los Mini- 
ftros de los eftados de J talia ( y parri* 
«íUf itieritie de^áquellos de quien de- 
pende el mouiroiento de icsorros ) 
lnqoietos,ambícioíoi,y inccnüanres, 
inclinados a la guerra, ni ambiciólos 
de dominar. 

' Ypara aflfegurar los fubditos y los 
▼ezihos de los agrauios y de las ofen- 
faí>deue proceder el MiniJíro fin au» 
íic¡í, y rapacidad ; fin violencia y in- 
confideracion, fin afeitada , e ímpe^- 

P * riofa 
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rioía venta já\ .>a r vi 
Ha de hazer deuida cílimaicjon d§ 
los Principes y vezinos , no ygualar 
los dcfiguales ,.no hazer aftos ipdc?? 
centes, no ¡nqüierarlos, traua'jarloí j 
ni moftraríe parcial enlas diícordias 
y diflensiones i^ue entre ellos huuie-j 
re ; íino antes períuadirfe que tanto 
menos temen del nada que fea con-? 
tra fu libertad , quanto mas bymanq 
y domeftico es coo ellos: y ha de con 
¡(iderar que deue el Principa lleuarfí^ 
con los otros inferiores fuyos , en la 
mifma manera que defíea íe le mue- 
ñren á el los otros fus fuperioresrque 
es lees mas gloria a vn Principe el gar- 
^' nar la beneaolencia,de lus mas d^ebi- 
les vezinos , y cóíeruarlos en el amor 
del Rey j que no el fugetarlos : por-» 
que deíto,fuera de fcr cofa tan odicfa, 

4 de 
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ctk ordinario fe dá el honor á los excr 
í^¡tos,mas el conciliarfe los amigos , 
. fe atribuye á fola la prudencia del 
Principe , ó del fupremo Miniftro 
que rige él eftado : que de mayor bé- 
neficio le puede íer :á vn Principen 
.(tanto para ampliar cómo para con- ifoc.epifí. 
Jeruar lo que poílee, y tener en exer- 
cícjo á íus íbldados ) la amiftad do 
los ffripcipes yezinos,que gran mul- 
titud de íoJdados mercenarios , que-^ 
¿aquella grande 2a .es eftabley firmei, semcaiib. 
de quien íaben bien todos que afsi 

I r ' 1 ^ menctá» 

como Jes es lupenor , también efta 
difpuefta á fu defenfa y protección ^ 
Y vigilante fR mpre por la falud vni-^ 
ücríar j que repi efentando mayor 
Jpji^^ipe de todos j los ha de mirar 
como amparo dellos , no como ene^ 
m^o y Jqs ha de tratar como infet 
tibí- riores, 
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•ir¡orpsV> y no ¿ohio Ibgems líof^o 
<. dcupcos y Confidentes ^ ^na • comó >á 
llbípechofos y enemigos, y qtle no fó- 
f Jólos íubdiros injuriados ^ mat>>raitn<'- 
bien los- vdzinos ofendidos énvn^n 
<.en peníamiemo tíe vengar larínja- 
? "5 -riasy y librarfo de lo pelrgrcs^y^Mii- 
^ny/oí. que fea con daño del Principe qu^ 
poutícl 1/ítifré rales Gouérnadoreí . ^ o.j.:> 
^ Es bien cierto que en Efpána ajr 

muchos Í€ ñores en quienes c^ink^yi*-^ 
xrn tod^s las íobredichas calidades 
róas porque el Mundo je gouitf tía 
mas por la opinión que por la fuftan 
^ia de las Qok^ ^ porque eíla no es pe 
•netrada de todos : porefto es necefe- 
fa rio que no íbiamenré la péríonl 
pojfTea eftas buenas partes , mas tanl^ 
bien que por la prueuade las accío-^ 
nes y de las obra,s^ fea reputado y re« 

conocido 
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;COxroíidd por tal generalmente . i> 
i. AT: es cierto también que no falraa 
üla Monarquia períonages defta ca- 
Jidad I y, et^ tguien codo eitp refplaüñÉ- 
dezca , y vno delW es el Duque d¿> 
Aiua^elqi^al Q04Pij>rclifinde en íi cunir 
plidamente todas las círcunltancias-, 
y calidades efitcazes y neccílarias pa 
#:a caníeruar el refpefto , para quitar 
€l reízeló ,.y: aflegarac de los agrauias 
y -de las ofenfas los íubditos y los Pdn 
cipes Jtalianos ciel qual con claras y 
viüas obras no íolo á la Italia , mas i 
otras partes muy remotas, hadado 
maniíieño teftimoniodeíta verdad^ 
Jf es feqiuien todos tienen! por vno do 
los mas prppQrcionados jí poderofos 
inftr«méÉitos para eioníeruarefícaz-fe 
píente la paz. 

^ Porque en lo que toca a las calí- 
ik^b dades 
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dudes que conferuan el rcfpe£to,es 
de cafa de tanto cfplendor, que a- nin 
guna cede , a mucbas de las mayores 
auétaja, y pocas le igualan ; caía ama- 
da,eítimadsí y conocida en Italiaj^V 
medio de tantos grandes Varones 
que por diícurfo de edades , con fü-> 
prcmos cargos de guerra , y de paz 
por mar y por tierra han gouernado 
en ellai y otras Prouincias . Y ^s dcJ 
confidersr que la gloria qucadquie-f 
re vno en alguna Frouincia , en vir* 
tud de las armas , haze lugar, y efti— 
maciori al quede íu caía le fucedi? 
el cargo, como fi el valor, y la felici-^ 
dad fe huuiefle transferidó en el , y 
tanto mas quando han íido muchos 
los Capitanes Generales y Gouerna-* 
dores de la mifma familia que dexan 
gloria, refpefto, y temor á la pofteri- 

dad, 



1 
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dad , como lo confideramos en eftá 
gran Caía de Toledo : lo mifmo lo 
fucedio á Cipion , íuegro de Pompeo 
en Africa,por la memoria de Cipion Dion. hifi* 
Africano. Y aunque en Eípsña ay ^^^"^^^ 
muchas caías de grande nombre y 
luftre,con todo eílo ion pocas las que 
no contentas del honor adquerido 
con las armas en la patria propria , 
ayan eílédido íu nombre , defendido 
yeítablecido el Imperio déla nación 
en Itaha , y entre ellas pocas no ay: 
ninguna que aya adquerido mayor 
reputación que eíta en los Gouiernos 
de paz y de guerra, de mar y de tier- 
ra ; que aya continuado y continúe-* 
haftaora el exercicio de los mayo-- 
res cargos de la Monarquía; con tan- 
tos Generales; y que aya puefto en 
Italia tantas raizes con matrimonios 

Q de 
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de los primeros Porcntaídosjní renga, 
mayor cftima y veneriacion, 

Bs independente de otras volun- 
,v-.i tjades ; del íolo dependen los tnoui— j 
rpieutos de importancia , y Qoie& fu«\ 
gero al confejo , ni a las operaciones 
de nadie . Elíer entero y. incorrup-,, 
tibJe es parte tan propria y natural ^ 
fpyii , que abunda de tal manera en 
elefta virtud que íeníiblemente h ha^ 
difundido y comunicado, por virtud/ 
del exemplo, á toda íu Corte > y á los 
Miniftros del Reyno,de manera que 
hallarán los íucefores en eñe punto 
tan eíTencial , introducido vn habito, 
confiante j y formada vna inmortal 
coníequencia , de que con pura ver- 
dad íe puede dezir de la Caía de Tor, 
Icdoíqueafsi como á los antiguos Ro 
manos les competían particulares 

arri- 

\ 
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atributos ; de la moderación á la fa- 
milia de Oelios , de la prudencia á la 
de Pifones y otros atributos á otras ^ 
aísi a efta le es proprio y natural el fer 
integra,e incorrupta; 

Laconítácia de proceder y la ma*' 
dura prudencia refplandéce clárame- 
te en todas íus obras. 

La diípoíició á hazer cofas dignas 
de fu grado, la prontitud a reíentirfe 
de las oírenfas,el poder para hazerlo, 
la voluntad para executarlo, y la cor* 
refpondécia con los otros Minittros 
Regios, femanifieíla abierta y clara- 
mente en lasprefentes guerras do 
Lombardia y de Genoua , porque ha 
correfpondido á ellas con fincero 
amor, y con particular.zelo,oluidan- 
dofe de qualquier otro motiuo que le 
vuitíTe podido meter en diferencias 

Q * con 
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con los onos lupremos Miniftros , y 
ha vfado en rodas eftas coífs tanta fi* 
neza, qne mas prefto dexa lugar do 
marauilla que de imitación. 

porque en el Reyno hizo extraor- 
dinaria prouifion de gente, dear--. 
roas, 7 de dinero . Hizo leüas copio-i 
fas de compañías deCauállos , acofta 
de los ícñores del Reyno,que en bre- 
oe tiempo y con mucho güilo dellos 
eftuuieron á la ordeh y de cénteria-'- 
res de; compañías de infantería . 1 
: Lleno de moneda la Real Telorei 
ría con el mas íuaué y mas promptá 
€xpediente,fin daño de particulares i 
en tiempo, que generalmente todo 
cftaua^extragado , y en la milma íu-* 
zon obtuuó del Baronage y del Rey* 
no vn donatiuo íuftancial y extraoír 
dinario. 



de la paz de Italia. 125 

Ha embíado a Fládes , Lombardia 
y a Genoua focorros grucíTos de di-?- 
neros^de Infantería y Caualleria por 
mar y por tierra,tan de ordinario, ta 
á tiempo , y tan grandes que conftri- 
ñio á que los enemigos dexaíTen la 
emprefa , y abandonaíTenlo conqui- 
ñado . 

. Con que hizo conocer en el mif— 
mo tiempo no folo á la Italia , mas á 
toda la Europa todo el exceflo de 
amor de los íubditos a la Corona dc-> 
íü Rey y laís fuerzas gallardas del 
Reyno. hl hauer heredadoel Duque 
con tan grandes eftádos la virtud y 
el valor de íu abuelo el Gran Duque 
Don Fernando,y de los otros Eroes, 
íusantepaíTados ,difípando de todo 
punto con los efeftos defte grande-i 
^or de los íubditos las vanas eípe— 
i raneas 



11 6 De la confcruácion 



'Tancas de los otros Principes ambi- 
ciólos j rechazando con las fucr^ias 
gallardas al enemigo ; confirmando 
en la dcuocion del Rey los bacilan— 
tes; y dando mayor aliento á los ami- 
gos,y confederados y renouando con 
moftraríf* cierto heredero del valor 
de fus paíTados á los Franceíes la mer 
moria de las proezas de fu grande-* 
Abuelo , y el paíTage á Italia que tan 
fin fruto hizo el Duque de Guiía]. 

Há conftituydo con efto al Rey- 
no de Ñapóles por arbitro de la Eu- 
ropa. Há hechoadmirable la potencia 
de la Monarquia de Efpaña,obrando 
tantas colas en virtud de vn miem- 
bro íolo della, y en la miíma acción \t 
reíHtnyó el reípefto deuido,, y la ve^- 
nerácion perdida : y ha obrado tan- 
to en librar á Genoua del eftremo pe- 
ligro 
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ligro que tuuo : en reforjar á Milan^ 
en affegurar á Italia, y en aumentar 
la reputación de las inuiftas armas 
Efpañolas que es incomparable. . > 
Dignas ion eftasfamofas acciones 
de rodo loor, y traen configo grande 
admiración , confidcrando el tiempo 
en que fueron hechas . 
^ Pues era quando por otra parrc-^ 
enriquezia el Real Erario tan exau-* 
fto por los accidentes de los tiempos; 
reponia el Patrimonio en fu crédito ; 
reüituia el valor á las rentas fiícales : 
leuantaua los arrendamientos cay- 
dos; reüauraua el comercio perdidoj 
ayudaua a la Ciudad necesitada, pro 
curaua expediente a los méneftero--i 
ios : boluia a los bancos el mouimié- 
10 ; afleguraua por largo tiempo las 
vituallas y Y reparaua codas las otras 

cofas 
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cofas que eran cafí perdidas y aniqui 
]adas. 

Y era también en tiempo quando 
comoíabioy valeroío Capitán Ge-- 
neral, reforcaua los Prefidios , bafle- 
cia los Fuertesj fortifícaua las fronte- 
ras; guarnecíalas Mar¡nas,y repara- 
ua todos los pucRos ímportantesjpro 
veyendo el Keyno todo de lo demás 
que le era neceíTario ; y formaua con 
parte de los proprios Toldados , tan 
florido,€S cogido y poderofo exercito 
como fe vio en vna mueftra General, 
que no podría poner otro igual en 
orden ningún Principe de Europa • 

Y por lo que pertenece á quitar el; 
rezelo , el Duque de Alúa ( bien que 
poífea eípiritú valerofo y guerrera; 
heredado de íus grandes abuelos ) lo 
pofponc á las cóueniencias de la paz 

pon- 
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ponderadas de fu prudencia, porque 
elvtily el feruiciodel Rey inclina y 
gouiema cfte motiuo . 
• Es tan magnánimo que no tie- 
ne ambición á los cargos j tiene par- 
ticular genio y aplicación á la jufti- 
cia y a la igualdad j es enemigo do 
lasnouedades : aborrece las vfurpa- 
cjonts , obra fiempre acciones reftas 
y juftas,qoc ion el fundamentode la' 
confianza j y procede íinceramente 
con los vezinos, lo que defcubier—i 
tamente ha maniíeftadoen eftos tié- 
po¿; en los quales aunque huuiera 
tenido términos poco liíos , no fe^ 

juzgara á cofa extrauagante ni in-^i 
digna. 

Y en quanto a eítar lexos de ha - 
^er agrauiosy ofenfas, todas fus ac- 
ciones lo han moltrado con euidécia* 

R No 
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No ha qurrndo la bazicxftjda a los 
fubditos ; antes Ies ha dinhifruido en^ 
lo poísible toda graueza » refrenan- 
do guaridas y extorfiones de otros 
reftringiendo los gaffos excefsiuos 
que en lo paíTado fe hazian por 
cuenta del Patrimonio Real; at^nv 
diendo a que no Uegafle a eílado tan 
cííremo de neceísidad > que deípcres^ 
k haliaffe obligado á repararla coa^ 
niodos ilÍGÍeos y con impoficionw f 
tributos • 

Ha tenido particular mira a h 
conferuacion délas, perfonas de Jo^ 
íufcditos , prohibiédoles haftalasoca- 
íiones del pecar por no verfe en ne- 
ceísidad de caftigarlos deípucs com 
rigor . 

- Para reduzir la judicia al eftado 
conueniente^de donde hauia mucho 

decli- 
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dcclinadoj ha víado de términos íe- 
ueros ygraues fin abwr la mano á 
gracias indignas díe rhal hechores : 
con lo qual quitando Ja oíTadiadel 
pecar , que nacia de la compoficion, 
ógts^i^ í tiene ailegurada Ja vida de 
todos. 

Con extraordinario zelo há con- 
feruado el honor de los íubditos, pre- 
firiéndolo como cofa de tanta eilima 
á todas las demás » 

Há conferido las dignidades á los 
méritos , buícandoJos en íus cafas ; y 
hsi concedido Jos honores por recom 
penía de feruicios,conque todos(por 
que nadie pienía de íi poco) fe haft 
alegrado viendo abierto el camino ¿ ractu 
la virtud. , ''^ «s- 

No há trauajadp ni íxafluietado ni 
■4un dado la menorocauon de rcíen- 

timiento 
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tímienro á Principe aígúno, antes 
ícon lu^ acciones rnageííuql¿s y gra* 
ras ha obligado íos ánimos de rodos 
Tácito en á Verdadera correfpondencia : yde^ 
Í^Irfco/tf! nías defto , ( coía fingularifsima ) 
nunca para con el fe ha diminuido 
el re(pe£}:o con la facilidad de la cóm 
tnunicacion , ni por la íeueridad el 
•amor . 

Los Gouernadores queríenenlas 
fobre dichas calidades , pued^xon- 
íeruar eficazmente la paz en Italia , 
introducirla , y aíTegurar al Rey 
de toda alteración en eftas partes z 
porque eftos ion aquellos que con- 
íeruan y acrecientan el reípeílade-? 
la corona R.eal : los qualcs tieneo 
en paz íu gente que la diciplinaá 
¡en el arte militar í que acrecientan 
-ti Erario publico j que junfari y di£- 

c 4 A ponen 
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fponen copia de armas:qüeefta fiem<- 
ipre diípueftos y prompcos en las oca^ 
iíianes vrgentes , y inexcufables de 
:Ia guerra : y que quando vienen ^ 
defienden heroica , y valeroíamen- 
•te fus cofas, y las de fus amigos y 
confederados j que abajan valienrcr 
mente el orgullo de aquellos que fc-> 
atreuen á perturbar la quietud ; que 
íquitan el rezelo , y hazen confiden- 
<t€ a quajquier Principe Italiano j 
que aíTeguran de los ágrauios > y 
de las ofenfas ; y que obligan a ex- 
jCeíTó de amor los fubditos;á deuo- 
.cion los vezinos, á^correíponden- 
cia los apartados . 

^>ft?eílos ppes,fe les deué prorrogar 
•y ampliar los cargos:eílos deué tener 
,íe .ocupados toda la vida ( quando 
-bien los tales. lo rehufaíep) porque ^ 



«34 •Delaconferuacíon 

•dempo ÍQ goníerno no tendrán 
<K:aíion de tumultuar los íubdiros, ni 

pcídérlesrefpeíio los vezinos j ni 
jhazer mouimicnto los efírangeros : 
ilormiran íeguros los Poremados , y 
lio íe oirán mas (juéxas^d rcíemimié^ 
tos de 'agrarios y de ofenías * ' ■ 

Gouernando ^fte genero de Mi- 
niítros fe enriquecerá de deuoros y 
amigos Ja Monartjuia^y íe fixará ma^ 
Tu coníeruacion : porque ion nieruo 
y apoyo de los Imperios y de los efta- 
dois^ 

• Ygouernándo eftos entenderán 
todos los Principes los diíígnios pa- 
cíficos de tan poderoío Monarca , y 
con euidencía conocerán fu intcncio 
a la paz y quietud común j porque^ 
íireran que íe íirue continuamente^ 
ide aquellas, manos que eítan aparta- 
das 
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¿as del azero^ y de las ofenías, y quo 
fon enemigas de la vfttrpacion,quaiH 
co aficionadas a la juíliíicacion : queji 
eftan difpueftas á vn¡r,no a diuidir, 3 
cpnciliari no á (eparar los ánimos de 
los Potentados; a abracar y áeftre- 
cbar ^ no a deípegar y a romper I0& 
nudos de la paz; y que tienen expe- 
riencia y valor para tener fírmemcni 
te acordados los inftrumentos déla 
qpíerud : x verán que vfa dellos con 
benigna inclinación, como verdade- 
ros executores de la jufta voluntad 
de íu Monarca, lo4 qiialcs templando 
las fuerzas con la prudcnciajcl poder 
con la lipoderacion » dan al Mundo 
claro y indubitable teftimoniode la 
generoíidad defte gtan Rey,y muef- 
tr;m con euidencia que aunque pue- 
de hazer rodo lo que quiere no def- 

feai 
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fea fino folo aquello que conuieile'á 
íu gran bondad, y no haZen oüaculo 
á eíU clara verdad las opoficíonefi- 
guentes . ^ 
Que los gouíernos de los iuprc-«* 
mos Miniftros del Rey en Jtalia, íón 
de grande autoridad y grande Impe-* 
rio , y que por efto no conuiene quo 
rengan dilatada duración , porque^ 
traen peligrofas'confequencias : que 
Roma no prorrogó nuca cargo gran- 
de , y quando lo hizo perdió la liber— 
Dion. hp. tad . Y Cefar en llegando al Impe-t 
hb 45. porque conoció el peligro , hizo 

ley rigurofa íobre efto : que reduele- 
dofe los principales cargos á pocasí 
perícnas , íe resfriará en las otras el 
dtffeodeferuiral Rey, perdiendo la, 
eíperanca del mayor premio quej^ 
íe deílea : que íe mneflra flaqueza 

de la 
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de la Monarquía ííiruíendoíc de tan 
pocos íugetos en Italia, como fino 
vuicfle en cJIa otros con capacidad 
para fupremos cargos ; Que fiendo 
diferentes las artes de la paz y de h 
guerra , los Miniftrósquefon á pro-^ 
pofiro parxdoníeruar la quietud , no 
feran buenos en tiempo de guerra r 
Que no ion efícazcs lo's A^iiniftros 
íupremos Regios para toníeruarlaí 
paz en Italia j pues concurriendo en 

gIIos todas la^c^lídadeldicha$iíevee 
toda vid alguna vez la guerra encen- 
dida con armas de Italianos y eítrani-. 
geros víiidsL& : Que viendo los Prin4 
crpes ltdianos .y los eftrangeros ran^ 
¡n4:Iinados á Ja.pazJos Miniítros del- 
Key en Italia, tomarári oíadia , para 
pc-rdei les el reípeóto, y mouer las ár- 
alas , acnbuyendo eíta inclinación é 

' S otra 
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Otra i^a^fa : Que el andar los Minit^ 
ftrosdel Rey tan atentos á manrenerr 
la paz dcfdi» de Monarquía ta gra- 
dé y poderpfa^la tjualno puede nidc-/ 
ü¿ temer las:arm»s de ninguna pó^i 
tencia»nt de muchas jtmta5,y que ha-^ 
ze el larga dominio losliombresbr- 
gullofo5 y íoberuios , y íeran maltra- 
tados los'íubditos,.jr malíkrbfechos 
los vezinos de Goucmadorcsde tanr: 
tadeuocion. ^ bU .: 

3 j A qur {fe refpoade> que aunque e^i' 
verdad que la prorrogado de los grárj 
des cargos y e$ muy peligrofa en las? 
RepubJÍGas,efto eSyquando el Princi-^ 
pe no eliai bien aílegurado y fir me qn) 
el dominio, y por eífo Roma Ja abor-i 
recia,y Geíar lo prohibió tan riguro-i 
lamente, mas con Monarca de tan 
grande Imperio ,r hereditario de tan*^ 

y.' tos 
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tos años i quf íiene íubditos tan lea- 
Jes, y que gouiern a tan reñamente , 
nololono esdañoío, fino de muy 
gran prouecho por los efe ños refe- 
ridos* 

La.Mon^rqujat.díí Efpaña tieno 
tantos cargos que repart¡r,(jue acada 
vno de los beneméritos le puede to- 
car íú parre; y antes deuie^ido vn Se- 
jjor cfperar que gouernando bien 
eftará fiempre ocupado , fe auentaja-i 
ra mas en la virtud y en la perfecíon 
del feruicio , y no foJo no íe mueílra 
flaqueza firuíédoíefiépre de tales Mi 
niftros, mas antes fedeícubre la fin- 
guiar prudécia y bódad de tal Rey,el 
qual no quiere por J^azer merced á 
otfos,priuarfe del manejo y admini- 
ftracióde Miniftros experimétados, 
y que cóíerua ta íegnraméce la quie- 
tud, S 2 Y aun- 
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Y aunque el arte dé lá paz c$ dife^ 
rente del de la guerra , fe hallan con 
todo efto ambas' juntas en los íuge- 
tos que tienen las calidades dichas }, 
como manifíeftamente le hi vifto en 
laYácciones del Duque de Alúa . Éfi- 
cazes fon los íupremos Mmiftros Re-^ 
gios áconferuar la paz en lralia,y por 
cíFo raras vf zes íucede qoe no cor. íi- 
gan el fin delFeado; mas (i tal vez» oy 
continuados mouimientos de ármsV 
es-defuíada ( OÍa,y eftraüagatite; íega 
loes lainqui€tud,y la ambición, ó el 
rezelo de los que caufan eftos efeftoS. 
Verdad es que quando fe veeen iVli- 
niítrosde Principes de fuerces me--^ 
dianas inclinados á la paZifin talento 
para regir las armas,dáA ofadia á los 
Frmcipes mal afeftos; pero ios Mini- 
ítros de tan gran Monarquia^que en- 
cierran 
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cierran en íi las calidades referidas > 
íi bien fe inclinan a la paz por cxce-í- 
lencia del animo, ion déla mifma 
fuerte excelentes en la guerra,y eftan 
íiempre prompros^ ácaltigarlos que 
íe atreuen,a perderlesel refpefto, y a 
tomar las armas: y el andar con pro- 
uidencia y atención de mantener la 
paz no íolo no desdize, pero es muy 
propriode las grandes y juftas Mo- 
narquías , pues como aquellas no tie- 
nen voluntad de ocupar lo agenojta- 
poco dcücan ocafiones de guerra , ni 
devengare! contra ninguno . Y es 
verdad finalmente, que el largo do-- 
minar luele hazei íoberuios los Prin- 
cipes abíí lutos, mas en fus Miniílros 
íupremos obra contrario efeílo, por- 
que íabcn que la larga detención en 
los cargos , coftíiítc fulo en fu buen 

gouier- 
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gouierno,y por lo que deflean la con- 
tinuación en ellos , y paffar a mayor 
gloria, y honor, añadiendo á íu Rey 
nueuas obl¡gaciones,íe esfuerzan por 
auentajaríe mas en virtud y en bon- 
dad todo el tiempo de fu gouierno 

E L F I N. 
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